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EL GALLARDO ESPAiOL es la pelfcula de la juventud briosa de Miguel

de Cervantes. El hecho de que el inmortal novelista escribiese su DON QUI-

JOTE D11 . LA MANCHA en el otono de su vida, ha/me que le veamos, en general,

como hombre de talento y de experiencia excepcionales, aureolado por el nie—
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	 bo de su gloria, pero desprovisto de la fragancia de la juventud. Y, sin em-

bargo, Cervanjes fut; hombre excepcional desde sus anos mozos. Su conducta

heroica en el memorable combate de Lepanto y su constante arrogancia duran-

te el tiempo de su cautividad en Argel, demostraron ya la fortaleza de su

anima y la agudeza de su imaginanion.

Tenfa Miguel de Cervantes Saavedra veintiocho años cuando cayó en po-

der de les piratas argelinos. Fué su cautiverio de un lustro una sucesión

no interrumpida de actos de valor, de pruebas de ingenio, de arrogancias y

de abnegaciones. Afrontó los pe7fgrcs con serenidad y arrostró la muerte

•	 con gallardfa; muerte que no llegó, porque necesitaba España su vida fecun-

da para el logro de uno de sus mayores prestigios.

Los biógrafos de Cervantes no hablan de episodios de amor durante esa

época de su cautiverio; pero es indudable que los sugieren. El propio Miguel

en sus relatos y en sus obras de cautivos, traza escenas escenas amorosas,

inspiradas probablemente en sus recuerdos. Puede serle permitido, pues, al

autor de un argumento de cine,—como lo fuel al dramaturgo y al novelista,—

evocar la figura del glorioso escritor, rodeAndola, en aquel ambiente del

Argel corsario, de las aventuras tiernas o apasionadas a que seguramente le

llevt; su temperamento enamorado. Las mujeres ele desfilan por esta pellcula,

si no fueron en la realidad las herornas de tales aventuras, bien pudieron

serio.

El tftule de EL GALLARDO LSPAÑOL es el de una comedia cervantina. No

hemos dudado en ponerlo al frentc de esta obra,porque en ella el español ga-

llardo es el ilismo äiGuel. Y él, en su comedia, lo aplicó a an personaje de
su vitola, llamado precisamente Gaavedra.

Acaso se nos pueda objetar que nuestro Cervantes es un ser demasiado
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bueno, demasiado irp perfecto, sin los vicios y desfallecimientos de todo

hombre que lucha. Acaso tenga raz6n quien asi piense. Pero si los defec-

tos de Cervantes nos son desconocidos 2,/ las virtudes resplandecieron en él,

,;no es un deber de todo espaiiol presentar la figura juvenil del sublime man-

co en la plenitud de su grandeza espiritual?
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EL	 GALLARDO	 ESPAfiOL
===

Miguel de Cervantes, en plena juventud, cautivo

en Argel.

Capítulos heroicos de una vida gloriosa.(1575-80)

= = = = = = = = = =

-Unos ojos. Unos ojos de mujer, solos; como iluminados, ellos solos, por
un rayo de sol. Unos ojos que miran a lo lejosp y sonríen...Y que, de
pronto, emocionados, lloran...De ellos se desprenden unas lágrimas.

-Los ojos son de una mujer joven y bonita; de una dama italiana,- de 18
o 20 años,- que se halla en e/ muelle del puerto de Népoles y, con su
diestra, agita un leve pañuelo de encaje en señal de despedida.

-utro pañuelo, mayor, que también se agita en el aire. Pero éste pertene-
ce a un joven säbdado espaüol, de 28 años que, desde la popa de una go-
leta, dice adiós también e la bella napolitana. El soldado es guapo: de
mediana estatura, de aguileño rostro ligeramente moreno, de frente lisa
y desembarazada, recortado cabello y barba y bigote rizados, de color
castaño.

-Uon la dama está una dueña, que procura alejarla de allf. En torno,otras
personas que despiden, y grupos abigarrados de gentes del puerto.

-El soldddo ha cesado de despedirse. Su mirada contempla el oaserfo de
•Nápoles, que parece que se aleja; el Vesubio, otras alturas...

-Pero la que se aleja es la goleta, flanqueada por otras dos naves análo-
gas. Son naves pequeñas. En la que conduce al soldado,- aún se le vé
asomado a la borda,- se leeven popa, su nombre: SOL.

El soldeldo se ha quedado abstrafdo mirando al cielo. Una mano le toca en
el hombro. Y otro soldado, m gs alto que él y algo má,s jóven, rubio ,y de
cejas hirsutas, le dice: — *Qué miras, Miguel?"

-*Miro el cielo de Nápoles*, contesta.-*;,No has reparado? Es azul de tur-
quesa por la mañana y es azul de zafiro por la tarde."

-',Como los ojos de esa signorina?*

-*Como esos ojos, que soñaron con un imposible. Yo no soy más Que un po-
bre soldado, Rodrigo, que vuelve a España como se fué.*

101, -*Como se fu, no. Vuelves glorioso. ßse brazo es tu mejor ejecutoria.*
Y Rodrigo señala la manga vaofa del brazo izquierdo del soldado, en el
q ue sólo se adivina un muñón en el antebrazo.

-*Vuelvo animoso, que no es lo mismo. ¡La gloria! . qué es la gloria en
el mundo?*

-*Lepanto, hermano.*

-Miguel se yergue.-- 0 1La batalla navaltf-exolama,- o iDon Juani...Razón
tienes: la mas alta ocasión que vieron los siglos pasados, los presentes,
ni esperan ver los venideros.*

-Rodrigo le mira con admiración. Miguel pone su mano sobre el hombro del
mozo y queda como abstrafdo en la evocación del sublime momento.
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-Otros asuectos de la goleta SOL. En proa, junto s! a una pequeña pieza de
artillerla, "de siete quintales*, el capitan de la nave, Don Gaspar Pe-
dro de Villana; jóven, recio...Tripulantes en sus faenas. Bajo la arbo-
ladura, soldados de la compañía del caßitán Osorio, jugando a los naipes
en torno de un tambor. Más all g , en un extremo de cubierta, unas señoras,
unos niños, unos cAballeros. Entre éstos, un anciano de rasgos fisonómi-
cos enérgicos.

-Ea capitán mira a un lado ya; otro del mar. Allá, por la izquierda, nave-
ga la galera MENDOZA. Por la derecha, la HIGUERA. Su cara refleja satis-
facción.

-Volvemos mar a popa, ()adonde sigue la escena de los dos hermanos. miguel
dice: -"Mira. El capitán . mmw*mmwmwstweem Urbina me las entregó antes de
embarcar. Ayer las consiguió para mí." Y saca de su pecho unos papeles,
cuidadosamente guardados. -"Son las cartas de mi señor Don Juan y del Vi-
rrey, señor duque de Sessa, para Su Majestad."

-"Don Juan de Austria te quiere*,

-"Don Juan de Austria me honra*,

-Rodrigo lee en una de las cartas. Primer plano de las manos de Rodrigo,
con un papel, en el que figuran, manuscritas, las siguieees lineas:
.... "UN SOLDADO HASTA AHORA INADVERTIDO, PERu QUE SE HA CONQUISTADO LA
ESTiMAGIuN GENERAL POR SU VALENTtA, INTELIGENCIA Y BUEN PROCEDER"...

-"lEs un gran honorl*, dice Rodrigo, devolviendo /as cartas.

-"Puede ser un buen porvenir*, comenta, ilusionado, Miguel.

- e&Capit gn, acaso?*

-"ICapitánt"...

-En los soldados que juegan a los naipes, se ha producido una disputai.
Discuten, se acaloran. Dos de ellos, muy jóvenes, y por lo tanto más fo-
gosos llegan a las manos...y ruedan por los suelos. Los demás estgn
tambien a punto de acometerse.

- "Miguel y Rodrigo interrumpen su charla, sorprendidos por la pelea.Acuden
presurosos; y, mientras que Rodrigo se enfrenta con los que se amenazan,
consiguiendo apaciguarlos, Miguel, agil y fuerte, separa a los que lu-
chan. Uno de ellos se aleja, dolorido. El otro, reaccionando vivamente,
se enfrenta con Miguel.

-Entonces, éste le reconoce. - e iTtlt 0 ,-exclama.- 0 41, aquí?. ,Con esas
trazas? ¿Con ese uniforme?*

--Te disgusta, Miguel?*

-*Me asombra, Angedica."

-En (foto, se trata de una mujer bellísima, de rasgos ehérgicos, disfraza-
da de hombre.

-Adonde vas?*

- *A España. Supe que embarcabas. Me alisté como soldado en la compañía
de °Borlo.*

- 119.4u4 locura en ésta?'
-*Locura de celos, locura de soledad, locura de amor..."

-"Pero...tu madre...tus hijos...'

-*En nuestra posada de Lucca quedaron...Esperar gn. Les dije que venía a
hépoles.'
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—"Eso no puede ser. Volverás.*

"Contigo... ¡Contigo?"

—' ¡Calla?"

—Se acerca Rodrigo. Y dice a au hermano: —*Viene el capitán. Habla td por
todos.*

—El capitán deebarco, efectivamente, llega ante el grupo. Y pregunta: -412a
96 la algazara?*

—Miguel, sonriente, contesta: —*Pasó, mi capitán."

—"Esta tropa quiere, por lo visto, quedarse a vivir en gurapas.*

—*Es el bernaoho, que se sube a las cabezas jóvenes...*

—"Pues que miren no se encanezcan con andar al remo."

—Los soldados van alejándose más o menos tranquilos y AA o menos recelo-
sos...Angélica, entre ellos, no aparta la mirada de Miguel, que finge no
advertirlo.

—marineros que izan las velas. Y éstas, que se hinchan, gozosas, al sopäo
de una ~u brisa suave.

—Oscurece. Alguna nube. Miguel y Rodrigo, en sus petates, dispuestos a
dormir.

—Otro dia. Amanses. Miguel, solo, en cubierta, observa la salida del sol..
Llega 'hasta él Angélica: — 11 114o me guardas rencor?", pregunta ella.

—*Rencor, no. Pero has creado en mf una nueva inquietud. ',Has pensado en
• tu marido?*

—"Lleva muchos meses bajo las banderas venecianas.*

—0 !X en tus hijos?*

-"Mi madre los ggparará. Yo 8610 he pensado en tu cariño.**

—8 10/1, insensata demencia? Lo que fu é para mf una leve aventura..."

—"...Es para Angélica luz y razón de vida. !Llévame a España, español?
IEsclavizamet !Despréciame? Perowillévame contigo? ge has mirado como
nadie me miró; me has hablado cclo nadie me habló..."

— 0 IY,anora, entre esa chusma! ¡Expuesta a mil peligros!"

—*Sé guardarme. 1,,No lo viste ayer?	 comprendes?*

• —*Sólo comprendo, mujer, que he de salvarte.*

—Un marinero ha subido a una jarcia y canta:
*Caminito de España
me lleva el viento,
testigo de mis penas
y mis deseos...
¡Tierra bendita?
,!.Qué tienes, que no hay tierra
como la Alfa?'

—Por cubierta, durante parte de la copla, ha venido,— del brazo del capi-
tán Gaspar Pedro,— el caballero anciano que figura entre el pasaje.
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-Desde lejos lo contemplan Angélica y Miguel: .i- It iyes aquel hidalgo? 1E1
general Carrillo de Quesada? Héroe de la Gomera. Vistió a las mujeres de
la 'Iza de soldados.*

-Angélica rfe. —*Si es precisch-dice - se pondrá a sus órdenes el soldado
Angel tu Giordano.*

-Dos o tres momeatos que den sensación de unos dras de navegación: mar,
nubes, velas rizadas, operaciones de la marinera...

-De pronto, viento que se levanta (S. O.), gaviotas alocadas, precaucio-
nes en la tripulación, órdenes del capitán. Las galeras se alejan unas
de otras.

-La galera SOL se adelanta. Navega sola. Al amanecer de un dra, un mari-
nero, sentado en la proa, va mirando hacia el horizonte. Algo le llama
la atenoión. su rostro adquiere gravedad. Despierta a un compañero que
dormita junto a él. *lerat*, le dice. El otro se frota los ojos para ver
mejor. -*ISon galeras! IGaleras del Tuneo,* No necesita el primer marine-
ro oir más. Y, a grandes voces, corriendo por todo el barco, comienza a
gritar: -*iArma, arma, que bajeles turquescos se descubren?*

- Momentos de confusiónt Confusión en los grupos de pasajeros, medio dor-
midos aún; en los soldados, em la marineria... El capitan, junto al mar-
tramaestre, mira desde la borda: -*IEllos son!

Uchalfl*, comenta el contramaestre.

.-*Se agazaparon como fieras en las bocas del Ródano.*

- '!Mal encuentro! Veo tres galeotas.4

- "j'Y nosotros, solos! Pero, &qué importa?* He llegado al grupo el anciano
caballero: -Corsarios?*

- . 1Corsariost e , afirma gravemente el capitán.

-"&Cual es mi puesto?*

-"Vos, general?*

- *Oual es mi deber?*

-*Haceos cargo de la artillerra.*

-Ordenes rápidas. Los marineros despliegan las velas. Los soldados acuden
a sus armas y ocupan caftones y puntos estratégicos. Otros se consagran a
contener, alentar y tranquilizar al pasaje civil.

- En el castillo de popa aparece Miguel, al frente de unos cuantos soldados.
Rodrigo, al pie de una pieza de artillerfa.

-Miguel mira al mar y dioe: -*Seis, sj.ete galeotas. 0 Observa que un solda-
do jjovencillo, que está a su lado, tiembla: - 1 4Tiene8 miedo, garz6n7 I Con-testa el mozo: -*Pienso en mi madre.* Miguel responde: -*Piensa en la Vir-gen y °onda en ella.*

-Ante el grupo de Miguel y los suyos pasa corriendo engélioa. Miguel grita:
-*IEht ISoldadot e Angglioa se , detiede. -'donde va.el senor Angel Gior-
dano?' Ella, indecisa:,-*Buscaba...* El agra: - e lLe que buscabais no
me interesal ¡Yo os necesito aquf, con estos mozOiti Angglica se incor-
pora al grupo.

- En el mar, desplegadas, unas galeotas turcas.
j a

-RGidamente, varias notas que den sensaciónde un combate naval, del si-
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glo XVI, con una desproporción de fuerzas de siete contra uno: fogonazos
en las galeotes turcas, columnas de agua que levantan los proyectiles al
(leer en el mar; bocas de los cañones de la goleta SOL, que disparan; un ce
tionazo que alcanza a la cubierta del barco cristiano; figuras aisladas del
capitán, el general Carrillo de Quesada y Miguel, en sus puestos...

-Dos galeotes que se aproximan. Un sacudimiento,con
nave española. Otro, mayor! aún, en seguida. Y los
clavados " a babor y estribor de la galera.

-Un borbota de piratas que irrumpe en cubierta, con
grupo airado, que desembarca por el lado opuesto.

fuerte estrápito, en la
ganchos del ebordaje,

alfanges y gumfas.utro

-Luchas cuerpo a cuerpo. Hombres que caen. Gritos: en los corsarios, A iGua-
lát IGualát*; en los cristianos, -*Wor Dios y por el rey!"

-Un pelotón de piratas que baje por el puente y arrolla a la tripulación
que pugMaba por salvarse.

-El capitán de la galera SOL, que cae a tierra, herido por un aroebuzazo.
. Tres o cuatro turcos que me desploman, muertos por disparos. Rodrigo lu-
chando con un pirata.

-En popa, Arylica derriba con su espada a un corsario. Otro corsario vie-
ne por detras de ella para asestarle terrible golpe. Pero surge otre es-
pada providencial: la de Miguel, que no sólo detiene el golpe, sino que de
ja malherido al turco.

-En este instante, cuatro brazos de piratas sudetan, por la espalda, a Mi-
guel y le dejan inutilizado, a pesar de que forcejee desesperadamente. Lo
mismo hacen otros piratas con el bravo soldado que es Angálica.

-Una carcajada estridente, que retumba en el barco. Se ve en primer plano
la cara redonda y fofa de un turco, al que faltan media oreja y varios•	 dientes. Por el turbante, con una gran joya, y por el indumento se com-
prende que es persona de autoridad.

-La carcajada suena ante el estupor, el terror, la cólera reconcentrada o
la viril serenidad de los distintos cristianos, a quienes se va viendo
atados-o maniatados solamente,- en distintos lugares de la galera, cuyo
suelo aparece lleno de cadáveres y de otros despojos de combates.

-La cara pertenece a un hombre de figura rechoncha, que es cojo de la pier-
na derecha. Para sustituirla, lleva una pata de palo, en la que MI apoya
el fileur.

-e öl jefecillo dios: --*Olio tembláis, perros, no tembláis! El arraez Arnau-
te Mami os protege.* Y re otra vez. -X 'Buena proteooi6n será la suya,
si es otro piftcr oomo tdi o , comenta para sf ei bueno de Rodrigo, debatin-
dose entre sus ligaduras...

-El general Carrillo de Quesada, atado-talablin, está junto a Miguel y mira
desde lejos al grotesco jefe turco. -*Debe de ser,- dice,- Del!. Mami, el
renegado. Su cojera lo publica.*

-Pero Miguel apenas si escucha al buen:caballero. Ha perdido de vista a An-
gálica y se desespera en su forzada itimovilidad. -*IAngelt
ta con toda la fuerza de sus pulmones.

-Dili Mami,- el grotesco jefe turco,- pasen orgulloso ante sus vencidos in-
defensos. -*)Perros cristianos! :,oulá os figurábeim? 1A España a eseionder
vueitras riquezas?	 habolie contado con el poder del Turoot*

sigue clamando Miguel. Dali Mami pasa, fanfarrón, ante
}Ittemil hace un supremo esfuerzo para estirarse y pone

"ünico pie útil del pirata, el cual cae aperatoeemente.mmr
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-"IMichelet iMichele!...' Le voz argentina y animosa del soldado Angel
Giordeno ,- atado de pies Y, manos al otro extremo del barco,- pone de
nuevo confianza y serenidad en el rostro de Miguel.

-Dos soldados corsarios ayudan a levantarse,trabajosamente, 'a Dali Mami,
que, con un gesto de furia, se dirige contra Rodrigo y alza su rebenque
para castigarle.

-Un cañonazo providencial evita al soldado espanols el inminente iseems
castigo. El proyectil,- de una de las dos galeras espanolas,- explota so-
bre cubierta y vuelve a echar por tierra el cuerpo de Dali Mami y de otro..
corsarioa.

-Miguel y el general Carrillo de Quesada, desde su observatorio, ren....
a pesar de todo.

—te iiia galeón, los cautivos y los bagaje s ', ordena Dali Mami, dirigiéndose
el primero a su barco.

-Los soldados turcos empujan hacia una galeuta a los atados cautivos, que
son unos treinta, divididos en grupos: tipos de diversa índole y de edad
diferente; entre ellos,como es sabido, Miguel, Rodrigo y Ang4l1ca.

-Como la operación, por culpa de las mujeres y de los niños, se hace lenta,
loe corsarios cogen a los cautivos por los hombros y los pies, y los len--
zan, como fardos, al barcop pirata.

-Miguel, al caer, en osa forma, en la galeota, dé con el cogote en el ban-
co de los remeros cristianos y se desmaya.

-Primer plano de la cara de Miguel, desmayado, con una pequefia herida en
la frente.

desgraoiadot o , comenta el galeote más pr6ximo a Miguel, encadenado
111	 al banco de la galeota. Répida visión de los galeotes de eme banco. El

aue se halla pr6ximo a Miguel, arranca un tvozo de su mfeero traje , lo
moja en una lata de agua que lleva delante y pasa el llena° sobre la fren-
te del cautivo. 2ste abre los ojos y sonrf• agrademido al compañero de in
fortunio; - . rGracias, hermano?"

-Los cautivos, tendidos o sentados en didtintos sitios de la nave turca.

-Lo mismo que antes los prisioneros, ahora vuelen los equipajes y otras
mercancías de la galera desde la cubierta de esta a la del bajel otoma-
no.

-Suena de nuevo la carcajada sarcéatica de Dali Mami. Y dice éste:
estamos todoel us sentara a las mil maravillas una temporada en Argel...
Y el que quiera rescate, ¡que lo pagUet,11 Otra carcajada. Despu gs se vuel-
ve a un pirata: - 0 ßu'intos quedaron vivas?* El pirata responde: -"Vein-
tiocho, seftor." Y el jefe manda; . El registro y las cadenas.'

-Al pie del m gstil de la galeota han depositado los corsarios todos,los
bagajes robados. Llega Dali Mami 3F con una llaveoita de oro, abre una
puerta disimulada en la base del mastil. En el interior de este, hueco,
se apilan doblonea de oro, zequre gie.y gran cantidad de objetos valiosos.
El jefe manda: -"Id entrando todo 10\de Valor..y, lo demas, al agua.'

if
-Mientras tanto, los piratas, con gorras negras y camisas verdes, comien-

zan aflachear y registrar a loe cautivos. Otros dos piratas van detrás de
ellos, con grandes sacos, en 19, que los primeros van arrojando cuanto
quitan a los oautivos. L,Ivo-ftsumentimpumbingideim

-Una sonora que d& gritos....ütra qUO protesta inutilmente contra la ex-
poliaoi6n...Un nulo que	 Miguel le encuentran un bolso con mo-
nedas y los documentos de recOmendeciól. 7ode,a1 eme°.
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-Sigue el registro. Al llegar loa turcos a Angélica, van a cachearla, como
a los demás soldados. Ella se resiste. Hay un momento de forcejeo; pero
un pirata la sujeta, mientras que el otro registra. Como no encuentra
nada, insiste...y le abre el coleto. Una sonrisa indefinible se dibuja ero.
el rostro del corsario. .HA tenido un hallazgo inesperado. Cierra el cole-
to y dice al compañero. -"No tiene nada." Se queda mirando al supuesto
soldddo con ojos en los que asoma el deseo; pero la mirada de Angélica es
tan firme y tan resuelta, que el corsario se aleja, sin añadir palabra.

-El renegado Dali Mami, en una pequeña cabina, sentado ante una mesa. De-
lante de ella, dos sillas. Dali Mami escribe. Al mismo tiempo, habla:
-"Veintiocho esclavos...Me corresponden ocho. Y, ahora, para Hasán Baji,
para Amauta Mami... ¡NO se quejarán de la galima!"

-Aparece en la puerta de la cabina el corsario principal que hizo el ca-
cheo. -",Ouiere mi capitán ver lo recogido?" A lo que contesta Dali Ma-•	 mi: -"Deja ahí las talegas." Entran los cuatro piratas y depositan ea un
rincón los sacos. Cuando se van, el corsario principal se vuelve y, gui-
ñando un ojo, dice: -"Entre los soldados d hav una mujer; ¡hermosa como unk
monsumme hurí del paraíso!"

-"¿Por qué Va disfrazada?" El corsario se encoge de hombros y se limita a
decir: . -"Es ' tan brava como hermosa e La cara fofa de Dali Mami se transfi-
gura: -"Yo la interrogaré. Tráemela aquí."

-El corsario llega ante Angélica y le ordena: -"¡Sígueme!"

-En la cabina de Dali Mami, éste, en pie, interroga a la jóven italiana.
- Nin eres?" Ella contesta: -"El soldado toscano Angel Giordeno, pues-
to bajo las banderas del rey de España, mi señor."

-Dali Mami no la deja salir: -"Mientes? Eres una mujer. Ella, impertur-
bable: -"Entonces, spor qué me preguntas?"

-"No me engañó mi marinero: ¡brava y hermosa! ;Sabes que erfilgii esclava?"
-"Ahora, si," exclama, arrogante,-Angélica dentro de sus ligaduras. -*Y,

7..si yo te diese la libertad?", pregunta, baboso, el renegado. Ella, des-
pedtiva: -"¡De tí no la quiero!" Dali Mami se aproxima a A5gélica para
abrazarla; pero la italiana le rechaza violentamente, haciendole vacilar.
*IN° te acerques, cobarde!"

-En cubierta, los piratas van desatando a los cautivos y poniéndoles, en
brazos y piernas, fuertes cadenas. Al general, a Rodrigo y a Miguel, co-
mo a los demás. -"1-le aquf nuevos laureles, señor soldado", comenta el ge-
neral, que sigue inmediato a Miguel. -"Razón habéis, general. Ahora,5,qué
podemos esperar, cautivos en Argel?"

-Miguel se queda pensativo. -"¡Cautivo en Argel!" repite. Y tararea el es-
tribillo de la canción patria:

"Prislonerito
mi amante en Argel..."

-Evocada por el pensamiento del cautivo, surge en su recuerdo la canción.
La canta una garrida moza manchega sobre el fondo de un molino de vien-
to:

la rama de laurel. tro	 t	 s	 n'detrA2 le
1Prisionerito	 r	 e t..
mi amante en Arel?
!Jesús qué dolotA
Prisionerito	 Jeta
cautivo está mi. amor..."

-Durante la canción, ne ha visto: a la moza, cantándola; a Miguel, abstraí-
do en su recuerdo, como escuchándola Y hasta repitiendo: -"ICautivo está
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mi amor?", y al general, observadole, curioso y sonriente.

-Volvemos . a ver, en la cabina de Dali Mami, al renegado y a Anpi.élica. Está
él terminando de quitarle a ella las ligaduras, con cara de suplica ver-
gonzante: -"haré cuanto me pidas,si me prometes tu cariño.* Ella, por to-
da contestación: - Pa Ura, quftame esas cuerdas, bruto." Duro gesto de pro-
testa de Dali mami; pero, ante la mirada de ella, ve le sugestiona t la obe-
dece, C0010 un perrillo. - 01a está." En efecto, Angelica ha quedado libre.

-*Ora,- añade ella,- 1 de rodillas! Prométeme lo que te pida.* El protesta:
-"De rodillas, not o ...Pero Angélica insiste, inflexible: -"De rodillas,

0
al.

-"¡Pero, si no puedo!..." dice, apuradamente, el renegado, intentando do-
blar en vano la rodilla de la pierna sana, a causa de la rigidez de la
otra pierna.

A iDe rodillas, digo?", vuelve a exclamar ella, poniendo una de las sillas
ante Dali Mami. Este dobla sobre la silla su pierna y, como un doctrino,
va repitiendo lo que Angélica le dice: -"No seré cruel con los cautivos...'
-"No seré cruel con los cautivos..." -*Aflojaré sus cadenas...* -"Afloja-
rá sus cadenas..." -"Les daré ahora mismo de comer..." -"Les daré ahora
mismo de comer..."

-Dali Mami se pone de pie, receloso: -*Tú tienes interés por as eautivo.“
Ella responde: -"Soy cristiana y todos son mis hermanos. ;Les darás de co-
mer?" -"Ti misma dá la orden." -"No. Yo no puedo parecer tu protegida:
cárgame de cadenas,como a los demás..." -*Pero..."

-En la cubierta del barco corsario los piratas distribuyen la comida a los
prisioneros: el indispensable "bizcocho" y unos puhados de aceitunas ne-
gras. Otros corsarios les vah aflojando las cadenas.

-Dali Mami, en su cabina, lee un documento. Sus ojos brillan, avariciosos.
• Mira la firma y exclama: A IDon Juan de Austria!" Busca la firma de otro per

pel que tiene sobre la mesa: -"IE1 duque de Ses ga! Debe de ser persona
principal". Toca en un batintín.

-Un tripulante corsario pasa ante los cautivos gritando: -"iláiguel de Cer-
vantes!...aliguel de Cervantes!..." Miguel se levanta trabajosamente y di-
ce, al pasar el corsario: -*Yo soy..." El tripulante se le acerca, reape-
tuoso: -"El reis os ruega que me sigais.* y le desprende la argolla de los
pies. Miguel pone cara de extrañeza; pero obedece.

-Llegan Cervantes y el marinero junto al palo mayor. Allf, sobre una caja
de madera, he un pedazo de carne ahumada y una copa de vino: -"Podéis to-
mar de esto: carne y vino, como cristiano." Miguel sonrfe, sarcástico. To-
ma la jarra y bebe. Come algunos trozos de carne. El corsario agrega: -"P o .
dais moveros libremente a bordo; pero antes os espera el reis en su lite-
ra." Miguel contesta: -" entes, no. r3fgueme2" nl gesto autoritario del sol-
dado español es una orden para el pirata.

-Miguel, con dos trozos grandes de carne en el plato, recorre, seguido del
marinero, varios lugares del galeón. Por fin, sus ojos hallan los de 4ngé-
lica, encadenada y sentada en un rinc6n. -*Toma, amigo*, dice Miguel en vor.
alta, entregándole al pasar uno de los trozos. Las miradas que se cruzan
entre Miguel y Angélica son de t'Atila confianza y aliento. En las de Miguel
apunta acaso también el reproche; como si quisiera decirle: -WES EN LA
QUE TE HAS kEIILIko?

-Sigue Cervantes su camino hasta encontrar a su hermano. Y le dice: -"Quie-
res carne?" Rodrigo coge el trozo que Miguel le tiende, y lo come glotona-
mente, preguntando: -"por tu suerte lo tienes?" -*No sé; iquizás por mi
desgracia!" Y, volviéndose al tripulante: -*yamos!*

-Cervantes ante Dali Mami. Este, con cara aduladora, exclama: - 0Conozco'vues-
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tra grandeza, señor hidalgo.* Miguel protesta: -"No soy grande. De mi no
se puede sacar nada". -"Dos mil ducados bastan. No es mucho para un hom-
bre como nu señoría." -*Ni soy grande, ni soy rico, capitán. Solidado
soy...y las pocas monedas que ahorré, me las arrebataron tus marineros."

-Dali Mama ríe con su risa caracterfstica, menos estentórea que las prime-
ras veces. -";No te llamas Miguel de Cervantes?". -"Sr." ="%No son es-
tas tus cartas d*ecomendación? Muchämeinterés demuestran Don Juan y el
Virrey por un potra soldado." -"Mi honradez os justifica. Esas cartas
son el premio de una conducta." -*son habilidad mentís." -"¡Mi religión
prohibe las mentiras!..." -"Eso es ahora. Cuando llevéis unos meses de
cautiverio..." Cervantes le interrumpe vivamante: - w ljamás renegaré de
mi religión...como tal!".

-Dali Mami se encoleriza;: -",;.Qué dices, perro?"	 -"Que fuiste cristiano;
que esa pierna y esa oreja bien dicen que fuiste galeote...y que ese tur-
bante proclama queléendiste tu alma por cobarde.* Dali Mami coge de la
mesa el rebenque y lo alza contra Miguel, que, imperturbable, le desafía
con los brazos cruzados.

-Dali Mami, dominado por la mirada de Miguel, baja el látigo y dice:-"Aho-
ra os habéis descubierto: sólo un noble señor, noble y altivo, tiene tan-
ta serenidad y tanta audacia."

-Cervantes, sin pestañear, pregunta: - 11 4uarg is algo ins, capitán?" -"Na-
da, señor manco: !Quedis esclavo mío!" -"IVeremos por cuanto tiemro,se-
nor cojo!" Arrogante y siempre sonriendo, sale Miguel de la cabina.

- Dos o tres momentos, (si hacen falta), de la navegación de la galeota.

- El pirata Que delcubrió a Angélica dice, en cubierta, a Dall Mami,
lando a Cervantes, que mira hacia el mar: -*Ese es el cristiano Que inte-
resa a tu soldado.* El Arraez le contesta: -*Con la cabeza respondes de
guardar el secreto.* -"Manda y obedezco."

111	 -Galeotes que reman...Cautivos cristianos que rezan...

-Un grito: -"lArgel a la vista!" Cervantes, asomado en proa, a la. borda
del barco, repite: - fl iArgell Gomia y tarasca de todas las riberas del
mar äediterráneo...Amparo y reiugio de ladrones..."

- Una vista de Argel,- blanco triángulo de piedra,- desde el bajel turco.

El desembarco en el puerto. La galeota Que ha atracado. Cautivos Que van
pasando a grandes barcazas entre juramentos y golpes del Arraez, del cb-
mitre y de otros corsarios.

-Gran alegría en la muchedumbre diversa,- mercaderes, militares, marinos,
vendedores, mendigos y harapientos,- de todas las razas y edades del pue-
blo de Argel. Salvas de honor, exclamaciones de jóbilo...Chicos que bajan

•	 por empinadas callejas, gritando: -*I» Badistánt	 Badistán,*

- Una plazoleta dividida en compartimentos por estacas. Mesas, detrás de
las cuales se atrincheran los mercaderes.

-L4recién llegados, que entran en la. plazoleta. Van enparejados o en fi-
las de tres;,con cadenas en las mullecas, y una argo l la,- algunos, -en un
tobillo. Ang>lica camina de los primeros; Miguel, hacia el centro; Ro-
drigo, al final. Miguel no hace más que mirar hacia el sitio donde va
Angel ica.

-Gran algarabía en el pueblo. Los chicos,- moritos de ocho a doce ftos,
negros, sucios, astrosos,- rodean a los cautivos,Ilaciendo cucamonas y
gestos, plant gndose delante de ellos, escupAndolea, tirándolee de las
cadenas y arrojándoles bolitas de barro. Y les cantan,con insistencia
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insolente. la insultante muletilla:
"Don Juan no venir,
Don Juan no venir,
non rescatar, non fugir...
Acá morir, perro, aca morir...
¡Don Juan no venirte

-Gesto de resignación en Miguel, cuya figura gallarda se hace más digna
ante los insultos. -"iDon Juant ¡Don Juan*, mi aeñort*

-Dali Mami, en un barracón de madera y esparto, entrega al representante
del rey Hasán Bajá las listas de los capturados y de ä us mercancías. Y

dice: -"Los ocho cautivos Que tto corresponden inc los llevo a casa. Voso-
tros os encargáis de los demás.* (Sigue oyáadose,como fondo lejano,la can-
turia de los moritos desarrapados. :-"Pero, ,las ropas?" -*Mandad un sol-
dado con ellas y yo os devolverá los vestidos que traen."

—Ante los cautivos, formados,- y rodeados de chicos,- el representante de
Hasán Bajá, otro dignatario y Dali Mami hacen el "apartado de los escla-
vos". -*Estos son los míos", dice el renegado. Y va sacando de las filas
sus cautivosphasta ocho. Entre ellos figuran el general, Miguel y Angáli-
na.Con ellos se aleja de la plazoleta..

-Miguel, que noha podido reprimir un gesto de satisfacción al ver a Angá-
lica en su grupo, torna la mirada, buscando entre los que quedan a Rodri-
go. Este, animoso y sonriente, le dice adiós con los ojos. Detrás del gru-
no de Miguel va un soldado turco, portador de ropas y aantas.

-tos cautivos Que han permanecido en la plazoleta son rodeados de mer-cade-
res, que se acercan a ellos,- sobre todo, a los jóvenes,- tomando nombres
y apuntando en sus cuadernos.

-Divididos en heMbres y mujeres, entranunos y otras en varios barracones,
en donde les ordenan abandonar sus trajes.

• -Salida de un grupo de cautivos hombres, ya con sus vestidos de esclavos:ca-
misa burda, pantalones toscos bombachos, una especie de sobre-todo hasta
las rodillas, babuchas y una gorra encarnada; y una manta al hombro. En ea
te grupo figura. Rodrigo. Nuevamente, rapaces, judíos y moros se acercan a
ellos, palpando sus brazos y sus piernas y discutiendo entre si.

-Algunos cautivos son ya apartados por los mercaderes; entre ellos, Rodri-
go. Unos policías,- moros altos, con largos abrigos verdes y con blancos
turbantes de fieltro,- se hacen cargo de los demas y con ellos desaparecen
de la abigarrada plazoleta.

-En un espacioso s'enano, de techo abovedado y negras paredes, con piso de
piedra cubierto de paja, se halla Miguel, sentado sobre un saco. Viste el
mismo indumento que acabamos de ver en los demás cautivos. Sigue teniendo
encadenados los brazos; pero no las piernas. • Pensativo y callado, parece
que reza. A su lado duermen, echados en el suelo, otros cautivos. Por un
ventanuco alto penetra un debil rayo de luz, 'que ilumina suavemente el

11,	 semblante de Miguel.

-Suenan unos golpes en la puerta del sótano; se abre 4sta y, por dos o tres
peldaños, desciende un gigantón turco, al servicios de Dali Mami. Viene
con una linterna, cuya luz contribuye a que eme los cautivos Que dcrmlan
se incorporen y sienteeen el suelo. El recien llegado grita: -"riba,
holgazanes! La comida os espera." Y, acercAmdose a Miguel: -"Mi señor te
pregunta si estás dispuesto a escribir esa carta." Cervantes se pone de
pie: -"IDile a tu amo que yo no tengo carta que escribir!" 	 -"Desgracias
y torturas caerán sobre tí, si te resistes a le. obediencia." -"lile a tu
amo que soy pobre y- no puedo pedir a mis padres lo que ellos no me pueden
dar."

-Los demás cautivos,- el general y dos más,- salen lentamente del calabozo
y llegan a un patio, donde, en una artesa, humea un condumio. -"Hoy,-dice
el gigant6n,— no os podráis quejar z habas cocidas y trabajo en el jardín.*
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Los cautivos comen silenciosamente, con cucharas de palo, en torno de
la artesa.

-Miguel, en el scItano, es cargado de cadenas por el gigante turco. -*Di-
ce el amo que ya lo pensarée mejor."

-Cervantes, solo, con animo fuerte, eleva los ojos al cielo y dice:
"En . Vos, Virgen Santrsima Merla,
de Dios y de ics hombres medianera;
en Vos, Virgen y madre, en vos confra
mi alma que, ein Vos, en nadie espera...*

-En un rico aposento, de arquitectura y decoraci jn árabes, se halla una
mujer, vestida a la mora, mirando ansiosamente al través de los vidrios
de colores de una estrecha ventana, flanqueada por esbeltas columnitas
de mármol.

-La mujer se vuelve y, en su cara, redionocemos a Angélica. Es una cara
que denota la inquietud y el sufrimiento. Pasea por la estancia, inten-
ta abrir la uerta. Es inútil: está cerrada por fuera. Se arroja lloran-a
do en un divan.

-La puerta se abre. Aparece el mismo gigante turco. -Deseáis algiina co-
sa, mi sedera?" Ella responde: - 0 Deneo salir de aquf, «escapar de aquí,
¡morir fuera de aquf!" -"Mi amo« vendrA a consolar vuestra soledad".
e. "1Dile a tu amo que no se acerque; que aún me quedan fuerzas para. aho-
garle entre mis manos!"

-El gigantón sonrfe. Ella entonces pregunta: - 4 uienes trabajan en el jar-
dín?" -"Los nuevos cautivos: tus compañeros." -"Todos?" -"Todos*.
dos, nono! IMientee!" -"a ire interesa el que qued6 en el sótano...cargado de
cadenas?" Ella comprende que ha ido demasiado lejos. Y dice: -"No se quién
es ni me importa."

• -En el patio interior de una casa mezquina. dledrigo,- con su traje de es-
chavo,- est g. serrando madera. Un judío,- uno de los mercaderes del Badis-
tán,- envuelto en Un abrigo de seda y cubierto con un képis, bajo el cual
asoman unos rizos, se acerca e 41 y le dice humildemente: -"Oluesa merced
quiere acompaAarme? Tendrá que 'n'yerme el cofre de las medicinas. El se-
ñor Onofre Exareue está enfermo."

-Paso del médico judío y de su esclavo,- con ei cofre al hombro,- por las
calles de argel. Se detienen ante la puerta de una casa baja con terraza.
La puerta se abre y entran los recién llegados.

-En el cuarto, ya conocido, de Angélica, se encuentra ante ella Dali Mami.
- ll egué más quieres?",-le dice el renegado.-"Te he dado la mejor estancia
de la casa; te he regalado con telas y perfumes..." Ella, despectiva:-"Me
tienes cautiva en una. jaula de oro; y has hecho de mí la mujer ms desgra-
ciada del universo." — w ie encierro, como el avaro que encierra el tesoro
que más estima; pero yo quiero dar alivio a tus tristezas...ao soy tan

• cruel como publican. Sabes que tengo en mi poder, al hombre a quien adoras"..

--',Eh?" Angélica se pone de pie, como movida por un resorte. Dalí Mami c oa—
tina: -*Es inútil que sigas fingiendo. Dispongo de su vida: tengo e.arecho
a que me obedezca a ciegas; pero es un hombre indomable...Y no tendré más
remedio que matarle si no se corrige. Por eso quiero hablarte. Si tal me au
das, todos quedaremos contentos." --"Yo? ',Qué he .de hacer?" -"Escribir Y>
cale yo te diga." ',mostrándole una mesita endonde hay plumas y unos plie-
gos, agrgga: -*Verás cOl g sencillo.'

—Ang41ica, como una antSmate, se siente ente la mesa, dispuesta a escribir.
Dali Mami dicta: -*Miguel." Angélica levanta la cabeza y el renegadosonrfe: —":„No se llama asf?" Angélica baja la cabeza y escribe. Dali Mami
sigue dictando: -"Si quieres que nos salvemos, escribe le cnrte Que nues-
tro amo te pide. Estoy bien. Angélica." Anaélica ha escrito; y entreea alia-
ra el pliego al Arraez. 'Dan. Maui da su caracterfstica carcajada Y .A-maPaa.
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parece. Ella, al cerrarse la puerta, crispa sus manos y exclama:-"lBandi-
do!"

-L1 calabozo de Miguel. Sentado en el Paco de paja, bajo las cadenas, Cer-
vantes reflexiona. Entra el gigante turco y le dice: -"Cristiano: la sole-
dad es buena cuando hay que meditar." A lo que nieuel reepende: -"Le sole-
dad es siempre despertadora de memorias tristes o alegres." Y, carabiando
de tono: -"jaué nueva agudeza se le ocurre e tu amo?" El gigantón adopte
cara de misterio: -"No me envia ahora el amo: me envia una mujer." Miguel
intenta alzarse; pero el peso de las cadenas y una mano del turco le obli-
gan - a caer de nuevo en el seco. -"tDonde la has visto? J,Cómo est4?"...E1
criado, por toda contestaeión, le entrega el pepe?. de Angélica. Cervantes
queda un momento pensativo. Frunce el entrecejo; sus ojos adquieren de re-
pente un extraño fulgor, se dibuja en 8U rostrop une, sonrisa de decieión
y de dominio y, con voz firme, exclama: -wpr a tu amo que estoy dispuesto
a escribir a España."

-El gigante ha hecho una reverencie, y va a salir, cuando Miguel le detiene:
-scuchat :Tú has visto a esa mujer?" 71 gigante niega con la cal' eza.Mi-
guel insiste: -"aTó sabes donde vive?" Ll turco afirma. -"e15 puedes lle-
varle una contestación tiara?" .;7,1 turco vuelve a negar. -"eY...si yo te hi-
ciera rico?" El gigante duda; pero, de pronta, para no caer en la tenta-
ci ón, sale de entamfra del calabozo. Cervantes queda ahora riendo de bue-
na gana.

-En primer plano, una mano de hembre escribiendo, con pluma de ave, sobre
un papel. Ya es largo lo escrito. Ahvna sólo se ve el trazo de las últi-
mas palabras: VULSj:v	 hiJup Al(fULL.

Don Miguel, esto me alegraJ" La voz de Dali mara suena en el pro-
pio sótano que es prisión de Cervantes.. Este, con el brazo libre, desemba-
razado de cadenas, he escrito zobre un cartapacio. Delante de 41, el Arree
de pie, elepresa su satisfacción. Y sigue hallando Dali Mami: -"habéis sido
sensato y tendréis vuestra recompensa." Da un grito hacia fuera: -"IMoha-

1,	 medt" Surge por la puertecilla el gigantón. -"Dame la cadena". El turco le
entres	 cadena,	 leve, forjada en forma de anillo. -"Esta os la•	 ,	 y	 . .fine , v l •

pondran al pie,Don Miguel. No es mas que una alusión a una cadena. El rec-
to quede suprimido." Y, mientras que kohamed va descargando a Aiguel de la4
gruesas cadenas que le han abrumado, y, en su lugar, coloca la cadenita en
un tobillo, continúa diciendo Dall Mami: -"Ya habréis visto cómo lo podréis
pasar aqui. Pero, ;,por qué dejar morir de hambre a un señor tan encumbrado
como vos, con dos quintales de hierro sobre el cuerpo, si en la corte de
Esioafta le esperan damas y honores?" A un gesto de proteste de Cerventes,w
añade: - 013f, ya sé que no sois nadie; que nada condéguiréis; pero, si vues-
tro padre no tiene los dos mil ducados disponibles, algún ilustre amigo loy
tendra. Y no me digais que os faltan amigos." La liberación del encadenado
ha emermesleler concluido. -"Ahora,- agrega, por último, el renegado,- vivid
bien en Atgel. Tomad estos zequfee...* Y le entrega unas monedas. -"Tenéis
libertad por melena y tarde; pero, en la noche, habéis de dormir con vues-
tros compañeros."

-Cervantes ha salido del calabozo. Llega al patio. La luz del sol le hiere
en los ojos. Cuando se acostumbra a le claridad, sigue andando. Va a es-
lir al jardrn; pero la verja meta cerrada. Mira al través de sus barrotes
y descubre a sus compañeros, entre otros cautivos, trabajando en la tie-
rra. Por un a camino avanza un carretón lleno de piedras. De 1 tiran un
moro joven y el viejo general Carrillo de reiesada. Miguel se indigna.
IEso no se puede tolerar?", exclama. Forcejee pera abrir la puerto de la
verja; y, unicamente cuando se convence de la inutilidad del intento, si-
gue su camino.

-Al fin, Miguel se encuentra en la calle. Desde ella observa la case de Da-
Ii Mami, como buscando a alguien. Pero la case que, en su fachada al jar-
dín, ofrece en ventanas y balconcillos galana muestra de la arquitectura
mudéjar, no tiene en la fechada de la calle mas que el de la puerta. Es une_

pared inmensamente grande e inmensamente blanca.
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-No es sólo este edificio. La mayoría de las casa,- ya lo va viendo Miguel
en este su primer paseo al través de' la, ciudad,- son misteriosas y reser-
vadas para los transeuntes. Guardan para sus habitaciones, sus patis y
sus jardines interiores todo el lujo y el refinamiento de sus dueños, que
esconden sus riquezas a los ojos de la población harapienta, posesionada
de calles y plazoletas.

-Ahora va Miguel,- entre el hormigueo humano de mujerucasaudros, chiqui-
llos, etc, que se estacionan ante las casas,- bajando por tortuosas pen-
dientes. Va deprisa, interrogando a unos y otros: -"Un mozo alto, esclavo
también, que se llama Rodrigo..." Nadie le d; noticia: ni los escribanos,
turcos o judíos, que encuentra por as. esquinas.

-Ha desembocado en una plazoleta, al fondo de l a cual se alza un gran edi-
ficio. Es un cuartel. Se oye mica de trompetas, pífanos y clRrines.A los
sones de una banda de.estos instrumentos, sale, formada, una compañía de g
genizaros. El aspecto de estos soldados, que desfilan muy serios, es grotes
co. Llevan faldas mujeriles y altos gorros de cocineros. Algunos, son tipos
francamente cómicos.

-Pasan los genízaros ante Miguel, que ríe divertido. Su cara burlona se en-
sotbrece de improviso. Mira hacia el cuartel. Allí delante, unos soldados
abalean la es?alda de un muchacho, también genízaro, que d; tremendos gri-
tos. Sigue oyendose la mlsica, que va alej;ndose. Miguel, rápido, corre al
grupo. de los apaleadores, y les ordena, autoritario, que cesen en su cas-
tigo. Los soldados obedecen, de momento. Dice uno: -"Ha robado en la coci-
na, y es grave falta en un genízaro. Tiene que llevar cuarenta palos."-"Itla
robado en esta ciudad de ladrones?", exclama Miguel sin poder contenerse.
Y añade: -"Yo os devuelvo lo que ha robado y le perdonáis...Es esto bas-
tante?" Mipel tira a los pies del soldado los zeltlies que le di ó Dali Ma-
mi. El genizero los recoge y los reparte con el compañero. -"Lo que aande
Vuesa Merced", dice humildenmet y deslumbrado. El muchach45de rodillas,be-
sa llorando las manos de su salvador. Por su espalda corre aún la aangre.

-El gigantón turco ante Angélica, en la habitacin de sta. —"No, mi seMo-
• ra; a eso no me atrevo. Mi amo me matara si lo descubriese." Ella repo-

ne: - 44 Z llevarle este papel?..." -"Si tú lo ordenas..." Angélica entre-
ga a Mohamed un paratedoblado, que saca de su seno.

-En el calabozo, en una semi-oscuridad, Miguel, rodeado de sus companeros de
infortunio, les comunica: -"Decidí escribir, porque he tomado una resolu-
ción: escaparnos."WE En torno de Cervantes estAn sentados el general y
otros dos cautivos, jóvenes. Y cigue Miguel: -"No se puede consentir que
hombres como Vuesas Mercedes eatén sujetos a esta ominosa servidumbre. No
se puede tolerar que un varón de los merecimientos y de los anós de vos,
general, siga tirando de un carretón como una mala bestia. iMil veces pre-
ferible es morir en el empeño de una liberación, que esta muerte lenta de
la cautividad resignada!"

-Los rostros de los compañeros de Miguel se animan oyendo su palabra. -"Yo
he comprendido quevaccediendo a escribir a Espaaa, ese maldito renegado me
tratará con más indulgencia ante la perspectiva de una pingüe indemnizacian
por el rescate. y le ofreceré escribir cartas y más cartas para mantenerle
en la esperanza." -"Pero, yuestros padres?..." -"Ya procuraré yo, por
otros conductos, re sepan que estamos muy bien y que no necesitamos nada."
-"Es que necesitais!" -"Eso no es cuenta de ellos, sino de mi ingenio.Es-
ta relativa libertad que ahora disfruto, me determina a consagrar a la ilu-
sión de la fuga todas las horas de mi pensamiento. General Carrillo, capi-
tán Meneses, alférez Castañeda; ¿cuento con Vuesas Mercedes?" Efusivas apre
tones de manos cierran el breve diálogo.

-Los cautivos se han quedado dormidos. Provisto de su linterna, entra Mohams.
med, que despierta sigilosamente a Miguel y le entrega el pase]. de Angéli-
ca. Miguel lee, con ansiedad, lo siguiente: -"Si vas al jardfn, no dejes
de mirar a las ventanas. Angélica."

-En la primera hora de la m.ailana del día siguiente, durante el almuerzo de
los cautivos, en el patio y ante la artesa de las habas, Cervantes solid-
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ta y obtiene permiso de Mohamed para Ayudar a sus compañeros en los
trabajos del jardín.

-Con protesta del general, Miguel se hace cargo del carretóA, "en yunta"
con el mismo esclavo moro que acompañaba el da anterior a aquel. Gon
agilidad, con alegría, realiza Miguel el trabajo. Lo cual no obsta para
que, de cuando en cuando, mire con inquietud a las ventanas del edificio
que dan sobre el jardfn. Por una de ellas aparece el rostro de Angé3ica.
Entre ambos se cruzan miradas de mutuo aliento. Pero hay algo más: una
llave que cae desde el ajimez al jardín. etwinammeaweelammegmtammamma-
limaxem Ningún cautivo la ha visto caer; sólo Miguel, que simula no dar-
se por entendido, ha advertido que la llave fu é a parar a un macizo de boj.

-Primer plano de Miguel y el moro, tirando del carretón. La frente de Mi-
guel, surcada por gotas de sudor; pero sus ojos, radiantes de satisfacción.
-",Cómo te llamas, hermano?", le dice Miguel al moro. -"Selim", responde
41. -";Eres de aquf?" -"De Oran. Allí están los míos..." 	 -"rin Orán aui-
g lera yo verme, hermano." -"Eso es fácil: logrando salir de aquí..." —!,Co
noces el camino?" Cara de Selim, muy expresiva, como diciendo: NO CONOZCO
OTRA COSA.

.-Está oscureciendo; sólo se ve el ! Tiacizo de boj. Y una mano que se apodera.
de la llave que cayó desde el ajimez.

-En la habitación de Angélica, por la noche. Ella está intranquila: atenta
a los ruidos que llegan desde el interior de la casa. Se oyen unos pasos
cautelosos, que se acercan. Angélica no puede ocultar su emoción. Suena
la cerradura de la puerta. Se adelanta ella al encuentro del que llega.
Aparece Mohamed,sonriendo: -"Tomad, señora. Le devuelvo yo la litave para
que aprenda a no ser indiscreta." - 0 1Traidor! 1 , dice Angélica, reconcen-
trada. -"Traidor, no. .11e pediste, señora, la llave para no morir en este
encierro. Me prometiste discreción,IY ya ves qué locura hiciste!" -"Pero
Miguel..." -"El señor Don Miguel se habrá desesperado; pero se ha salvado
de un grave peligro. El amo tiene el oído fino; e). amo acecha siempre;iy,

• pobre de 41 si le sorprende viniendo a ver a su tesoro!" Hace Mohamed una
reverencia; y, diciendo -" Alt te dé una noche apacible.", abre la iluerta
para salir.

-Pero le corta la retirada Miguel, que esperaba la ocasión de que le abrie-
sen la puerta. -"iTtl fuiste el ladr-on!" Va a lanzarse sobre el. Y mal lo
pasarfa el turco si no 8e interpusiesen 108 brazos de . Angélica, enamorada.
-"Perdónale, Miguel mío. Mohamed nos quiere bien; pero le tiene miedo al
amo." Miguel, ya reaccionado, exulica: -"Por esta vez no le valió su cau-
tela. Comprendí que era él; le vi venir, le seguí...y le eapere."

-Mohamed está desolado: -"ITodas las desgracias lloverán sobre nuestras ca-
bezas!" A lVete y dájanost", ordena, arrogante, kiguel. Pero el gigantón se
niega: -"Dali Mami es cruel: si viene y nos descubre, nos dará una muerte
espantosa. ¡Por tu Dios, cristiano, vuelve a tu calabozo y no me comprome-
tas!" Cervantes, teniendo junto a sí a Angélica, que permanece medio abra-
zeda a gl, con la cabeza apoyada sobre su pecho, exclama: -":£11 sabes lo

•
que es tener de nuevo entre los brazos a la mujer amada? Mi sabes lo que
supone para un pecho esforzado sentir los latidos de un corazón que rima
con el nuestro? Yo te prometo, Mohamed, no comprometerte más; pero déjame
despedirme de esta mujer, por si no vuelvo a verla."

-Cervantes abraza a Angélica. El gigantón tiene un impulso de protesta pa-
ra impedirlo; pero lo piensa mejor, pone cara de circunstancias y se vuel-
ve de espaldas. Miguel, al oído de Angélica, musita: -"Preparo nuestra fu-
ga. Debes estar siempre preparada. :,Tendras valor?" A lo qäe ella contesta
como un suspiro: -"Contigo siempre, siempre..."

-Mohamed se vuelve y pregunta: -";Podemos ya marchar?" miguel contesta:
-"Podemos irnos; pero no será sin prometerte una buena reconensa,kchamed.
Voy a tener dinero, mucho dinero... Dile a tu amo q9e me envie pluma y
pliegos para escribir muchas cartas a España. Tendra colmada, ¡bien col-
mada!, su ambición.Yamos?" Los dos hombres se van; la puerta se cierra y
Angélica cae dew rodillas, rezando.
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-Cervantes otra vez en las calles* de Argel. Lleva bajo el brazo una certe-
ra. 'asa por delante de un edificio grande, delante del cual hay tropas
y gente del pueblo. Pregunta...Inquiere...Una vieja mora le dice: -Es el
Baño Mayor. ¡Permita el cielo que nunca te veas en élt*

-Sigue Miguel su camino. Ha llegado hasta la muralla de la ciudad. La mura-
lla se interrumpe y queda unida al otro lienzo por un arco. bajo este arco
pasa Miguel. Es un lugar muy bello: con varios cipreses, a cuya sombra se
amontonan una piedras. Miguel se sienta en una de ellas y pone la certera
sobre las piernas. Por delante de él pasa, camino de la ciudad, gente de
toda condición.

-Un esclavo sé acerca a Cervantes: -"ITú eres escribano?" -"Eso intento."
El esclavo insiste: -"Los demás escribanos de la ciudad no me entienden."
-*Porque no conocen bien nuestro idioma." -"Y tn, llo sabes escribir?"
-"Si tú tienes cosas que decir, acaso sepa."

-Se ha quedado mirando a Miguel y al esclavo una monta bien trajeada, de
cuya cara sólo se ven unos hermosf.simon ojos negros. Cervantes, Que advier-
te su presencia, interrumpe la escritura, ya comenzada, se pone de pie y
pregunta a la monta: - 0 ,an deseas algo de este humilde cautivo?" -*Eres
espanoll", pregunta ella. Y, ante un gesto de afirmación de él, agrega:
-*IUn gallardo español?" Miguel sonrfe. Entonces, ella continúa: -"Termina
con este buen hombre. Yo volveré antes de que se ponga el sol." La monta
desaparece. Miguel sigue escribiendo al dictado del esclavo.

-Bajo el arco de la muralla salen chicos y mujeres, brincando y bailando.
Vienen precediendo a la comitiva de Has á; Bajá, (Haeán Veneciano), rey de
Argel; comitiva breve, pero lujosa, en la q ue figuran: Haegn baj g ,-tipo de
hombre autoritario y cruel,- su favorita Zulima, varios dignatarios delira
casa y capitanes corsarios, (entre ellos, el cojo Dali Mami, que apenas si
puede seguir a los demás); sirvientes dm ambos sexos y, al final, los ge-
nízaros formados, con su banda de música. Entre aquellos, el muchacho a
quien Miguel salvó de los azotes.

• -Miguel ha hecho un alto en su tarea. El esclavo le dice: -"Lev;ntate y sa-
luda como yo." Ambos hacen el saludo moro mientras que pasa la comitiva.
En el rostro de Miguel se dibuja una irónica sonrisa. El joven genízaro, *
al pasar, reconoce a Cervantes y le hace expresivos y graciosos gestos de
saludo.

-"Adonde van?", interroga Miguel. -",Lo ignoras? ¡Dichoso tal, cristiano!
:Yes esa tapia, detrás de esa ermita? Oculta el lugar de leas ejecuciones
de cautivos. Para presenciarlas, vienen muchas veces, como hoy, Hasán ba-

• 0	 Oja y Zulima, su favorita. Goza mucho das aip con los suplicios. Desde aqui a
se oyen los gritos de los desgraciados."

-*Terminemos, si tea parece..." Vuelve Miguel a sentarse y a escribir.Luego,
se ve la mano del esclavo dejando unas monedas a su escribano.

-Ahora, delante de Cervantes, ya nd esta el esclavo, sino la monta. -*Yo no
sé escribir, mi señor, ni sé cómo he que decir en ese papel; pero sé que

lb

	

	 tengo a mis padres all a muy lejos, en Fez, y quisiera que ellos supiesen
que estoy buena y que soy muy feliz..." Al decir esto, asoman unas lágrimas
en los ojos de la monta.

-',Eres feliz y lloras?",-pregunta, cariñoso, Miguel.-"a2ómo te llamaal?Don-
de vives?* -"Me llamo Fatma, señor." La mora se sienta en otras piedras,
cerca de Miguel. -"Soy esclava de Zulima, la favorita del rey. Mi señora
me quiere mucho; pero, por lo mismo, me obliga a estarmw siempre junto a
a ella. Y yo me escapo de la Djenina..." -";De la Djenina?" -"...Dela pa-
lacio de flash Bajá. Yo Me escapo del palacio en los días que hay ejecucio-
nes públicas. ¡Benditas sean estas ejecuciones, que me permiten gozar unas
horas de libertad!"

-Miguel le interrumpe: -"¡Calla, Fátima! .!,TG sabes lo que dices?" Y ella con
imite: -*Si; porque las ejecuciones públicas no las veo; y, en cambio, mi
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señor, las ejecuciones en el mismo jardfn de palazio son horrorosas... !Y
yo tengo que presenciarlas al lado de mi ama! ¡Son horribles!" El cuerpo
de la esclava tiembla al recuerdo de las tr ggicas visiones. Miguel, sua-
vemente, toma una de sus manos. Entonces Fátima exclama amargamente-"Yo
no puedo seguir agur! Yo quiero volver con mis padres." -";i c6mo sabes
el español?" - 0eroue mi padre es mudéjar de Granada. fa estg late viejo,
y sufrir g mucho creyendo a su hija muerta." -*;blo saben ellos noticias
tuyas?" -"Desde aquel dfa,- :terrible entre los días!,- en que unos la-
drones argelinos me robaron y me trejeron aquí." Y con nuevo sobresalto,
como obedeciendo a una oculta convicci6n, añade: -"Pero yo aquf moriré...
¡Mi destino es morir aquí!"

-Cervantes la mira fijamente; y dice: -"Ese es el fatalismo de tu falsa re-
ligión; y te salvar gs, si eres buena, porque hay un Dios,- ¡el Dios de los
cristianos, Fástima!,- que sabe apl.adarae de los desgraciados."

-Unos desgarradores gritos de dolor, un poco lejanos, que llegan hasta ellos
interrumpen el di glogo del español y la morita.

-"¡Los desgraciadost",-comenta, angustiada, ella.- "Esos sr que son desgra-
ciados. IQué horror!" Y agrega miguel:-"Mueren por su fé...Mueren por su
Dios..." CidVantes, mientras auas siguen, ceda vez MA.s apagados, los ayes
de dolor, se ha puesto de rodillas y reza: -"Dios te salve, Marfa; llena
eres de gracia..."

-Rápida visión del campo endonde se hallan los personajes que presencian los
suplicios. Se ve a Has gn bajá, satisfecho; a Zulimaa molesta, con la vista
baja, y a Dali mami riendo con su carcajada peculiar, que corean otros de
su laya.

-Los suplicios no se ven. Sólo, al presentarse,r gpidamente, el cuadro de los
que los presencian, se hacen más perceptibles,- como más próximos,- los la-
mentos de las víctimas.

•	 -Miguel se levanta, deapués de haberse aantiguado. - 0 4Rezaba mi sefior?",pre-
gunta la monta. -*Por las almas de esos buenos hermanos. Rezaba a la Vir-
gen aarfa; a esa dulce Lela Marien, como decís vosotros, que, si tú quie—
res, también de tr se apiadará."

-"4T1 crees?..." Miguel, de .pie, interroga a Fgtima: -"Yolver gs por aquí?
Yo tendré escrita la carta para tus padres. Me la dictará la Virgen, nues-
tra Señora." Fgtima besa las manos de Miguel.

-Las mismas manos son besadas por Alf Zaquf, el genízaro joven, agradecido
' a Cervantes. -"Me he escapado un momento, aprovechando que se fue la mo-

rita. Dígame, señor, endonde puedo verle; endonde vive." -*Soy cautivo de
Dan. Mami. En su casa vivo."

-Alí Zaqui pone cara de espanto: AaY le deja salir?* Gesto afirmativo de Mi-
guel. El genízaro continúa: - w7c, por mi señor, doy la vida.*

-Cervantes le mira con fijeza: -"res valiente?" -"Ao, mi señor. alf Za-
qui es cobarde de los pies a la cabeza. Cuando tiene que hacer algo de pe-
ligro, le tiemblan las piernas, sin poderlo remediar. Pero est; deseando
que le tiemblen las piernas en provecho de su señor. Dígame si necesita al-
go y Alf ¿aquí lo procurará. el ¿aquí es un genízaro agradecido."

-"Pues, oye, genízaro. Necesito una lima. ,;111 puedes encontrarla? Una lima
p 9uella, pero fuerte." El soldadito no oculta su sorpresa y su preocupa-
clon: -*GUna lima? „ De esas que hacen en el hierro...chas, chas?" -"IDO
esas! Ya sabes donde vivo y adonde vengo. 3i me la enUuentras, no te pesa-
re." -"El señor tendrá su lima... ¡aunque me cueste doscientos azotes!"

-Un toque de clarín. Haterminado las ejecuciones. El genízaro corre para
agregarse a su tropa.

—Miguel, — sobre el fondo de la música de los genízaros,- regresa a 8U pri-
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sión. Va, por una calle, pensetfvo. Sus ojos, de pronto, resplandecen.
¡Ha visto a alguien!

-Un engrgico abrazo de dos hombres. Cuando se separan, vemos a Miguel y
a su hermano Rodrigo...

-Fechada principal del palacio del rey. Fátima, la monta, llega corrien-
do, cruza la plaza que se extiende ante el palacio, y entra por la puer-
ta central.•

-La música de los genrzaros se va acercando. Los 8oldadoe de la guardia
apartan a los chicos y las mujeres, que pugnan por alcanzar buen sitio

epara ver entrar la comitiva. Entra eta en la Djenina, a los sones de 411

aquella música, que ahora se extingue.
•-En una rica estancia del palacio, Fatima, sentada en unos cojines, aguar-

da a su 1(11 -jora. Llega Zulima. Con gesto da fatia;a sm desprende de velos
y joyas, y exclama: -":No puedo mást ¡Hasán Baja es insaciable!"

-Fátima se le acerca dulcemente. Zulima advierte su presencia. -"Estabas
ah? aMe has °ido?" Fátima contesta: -"Como siempre, mi señora. Decráts
que nuestro senor Hesán Dajá en inreaciable. :Gran razón hab11:181 Tnlacia-
ble de cariño hacia ša flor preferida; insaciable de regalos para su due-
ña y senora." Y la esclava 8enela un montón de tapices, telas y otros ob-
jetos de valer que hay sobre una mesa.

-Zulima comenta: -"Son del último botin en la mar. Las naves de Arnaute
dami son insaciables también." Y la favorita cae, no8tálgica y fetigada,
en un diván, a los pies del ceel 8e acomoda Fátima.

-diguel y Rodrigo, que han bajado juntos por una calle, se detienen ante
una casa de pobre aspecto. -"Agur vivo con mi doctor,-dice riendo Rodri-
go.- Me está cebando como a un cerdo, porque me quiere vender a buen pre-
cio.*

-Miguel re tambi g n: -*Pfdele de beber y 2rocura guardar varia botellas
de vino." -*Como buen judro, no tiene mas vino que uno que él mismo se
fabrica.Wlieres una botella? Puedo dártela..." Rodrigo entra en la casa.
Cervantes queda en la calle, contando unas monedas.

-Por la noche, en la celda de Miguel, conversa éste con sus compañeros de
infortunio. -*La hora de la liberación se aproxima. ePodemos contar con
Selim?" El general Carrillo responde: -"Parece muy conocedor del terreno
y muy decidido. Hay momentos, sin embargo, en que tiene miedo...* -*Para
quitárselo, le traigo buen vino." Y Miguel saca de un montón de pajF, una
botella, que enseña. -Tendremos latis para el viaje. Prometedle vino, pro-
metedle dinero..." -"'or nuestra suerte, amigo, tenemos un gran aliado:
la tanda dm azotes que hoy le han dado al infeliz por no tener limpio al
corral.* Nuevamente las facciones de Miguel se contraen: --Y se puede con-
sentir esto?"

-En el calabozo duermen los cautivos. La puertecita se abre. En su hueco
aparece la luz de una linterna. Detrás de la luz, se contornee le silue-
ta de Angglica, que avanza de puntillas. Va enfocando discretamente, y mi-
rando, las rostros dA los dormidos. Llega a Miguel. Tiene el impu18o de 4111

despertarle con un beso; pero se contiene y se contenta con poner sus'la-
bios en la tela de una de sus mercas. Después le toca suavemente an un
hombro...y Miguel abre los ojos: -*aQu g sueno maravilloao es ste?" Angg

-lica le impone silencio ; -"eo sueäas, no. he conseguido la complicidad de
Monamed..."	 qu; precio?- pregunta aterrado Cervantes. -"Al precio
Oüe puede aceptar una mujer hene e ta. Se ha compadecido de nosotros; pero
tiene miedo al amo, y he de volverme en seguida. Toma.* Le entrega la lla-
vecita de su cuarto, ya conocida: -"Prom gteme que sólo la utilizarás para
liberarme el dra de la. fuga. Dali Mami se hace a la mar otra vez dentro de
dos dras. Salen doce bajeles en corso. ekgrá ausente lo Que tarde en en-
contrar un nuevo botrn humano." Se iIuminárara de Cervantes. -*Cuando vuel
va, no estaremos en Argel." -".Donde estaremos, Miguel?" -"¡En la gloria?"
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-Los dos enamorados salen del calabozo 3; llegan hasta la primera galerra
bañada de luz de Luna. Quedan mir gtndose fijamente. Sus bocas se encuen-tran...

Una tos discreta obliga a separarse a ' los enamorados. Cruza por el fondo
una sombra. Miguel pto.: - 0 ;,No te asusta la perspectiva de una marcha de
nos dlas por terrenos desconocidos?" -";Contigo, nunca!" -"No te ate-
rra la posibilJdad de que nos descubran?" -"¡Contigo, jamás?" ,Vienes,

por fin, pese lo que pase?" -'Contigo, siempre!" Miguel besa las manos
de Angg lica, cuya figura se pierde en seguida entre lag tinieblas de la
noche.

-Cervantes va a entrar en su celda. Le detiene Mohamed. -"Eres noble, cris-
tiano." -"Soy agradecido." Y Miguel pone en las manos del gigante todas
las monedas que ha ganado con fr:. oficio de escribano.

-Sigue la nocne. in las grandes cocinas del cuartel delentzaros,-gue surteny , alimentan el palacio del rey y sus cuarteles,- hay una difusa claridad.
En un extremo, el cabo de guardia duerme sentado ante una mesa, sobre la
que apoya brazos y cabeza. Cautelosamente, avanza Al f Z5squi. Es poseedorde un panico mayúsculo; pero va impulsado por la decision de encantrar al-
go que busca. Abre un caj6n con mucho cuidauc. Se chupa un dedo y lo meteen el cajón. Saca la punta del dedo blanca. Chupa otra vez y Done un te-
rrible gesto de desagrado. Abre otro cajón; repite la opera.ción, gy ahora
de muestra con su gesto comp)acido que ha encontrado lo que olerla. Tanto
lo ha encontrado, que se relame de gusto. Saca una bolsita y un cartón,que le sirve de cuchara; y llena la bolsa con el producto blanco que haencontrado. Oculta la bolsa bajo sus ropas y emprende el regreso; pero trepieza con una pila de cacerolas 3 cae al suelo con gran estrepito. Al ruf-
do de las cacerolas, huye, disparada, una enorme rata, auf oculta. Elbo guardin, que he despertado con vivo sobresalto, ve pasar a la rF.te ysale corriendo tras ella; lo cual aprovecha Jar Z;aglir para salir, apurada-mente, de la cocina y ponerse en salvo, subiendo como con alas, por las es-

•
caleras m;te prIximas.

-En el lugar de las afueras de la ciudad endonde fug escribano Miguel, espe-
ra, sentada sobre las piedras, F g.tima, la monta. Más a3.1 g., en otro mon-tón de piedras, está, también serrado, el bueno de Air 2:',aqui. Parece que tirlos des esperan. Ella está inquieta.: lo demuestran sus miradas y sus sus-piros. El está nervioso: lo evidencian sus piernas, que se bambolean. Al
fm, g l se decide a preguntar a F gttirn a: -" ,Esperas a aquel • sefior?.." -"Leaguarde az7 e.r y le aguardar mafíana..No me ha podido olvidar..." -"Yo tam-bién le aguardo. Pero, si tard:, me voy. ,Quieres un poco de azCcar?" -"Sucno.* Alf zaquf saca un cucurucho pequello, de donde vierte, en la palma de
la mano, un poco de azelcar blanca. - 0 _3e gusta?i" -"elucrio." Ambos prueban,golosos, y se relamen.

-Entre ellos, aparece Miguel, rinuefío y paternal. -"Illulces coloquios!" Losdos jovencillos se retira.n, ruborosos. -"No os vay;is ninguno. ;,No sois mis
amigos? Pues cultivemos juntos el hermosos huerto de nuestra amistad." Vol-viéndose a Fátima, añade: -"Toma tu certa." —9'4(illg os debo, señor?" -"La

•
alegrra que quiero ver en tus ojos." 211a rt,, gozosa. Entonces, Air Za-
Quf se acerca a Miguel y le dice: - 0 ',Sirve esta lime?" Le entrega, efecti-vamente, una alegar:rica lisia de hierro. -";Bravol", dice, espontáneo, diguil
Pero, en seguida, acometido por un ternos agrega: -" ,La has robado?" -"Nodie
ñor. Me la ha dado el viejo Mnstafá.,. el herrero, a cambio de una bolsa de
azúcar. " -"y... ¡ese azúcar?... "	 I zapf vacile,; pero, al ffn, riel y ,con
expreei5n picaresca, exclame: -"Es muy buena; muy dulce. Pru gbele el señory ver,* lo dulce eille es." Saca otra vez el cucurucho. Y Cervantes, que noquiere indagar más, le da un cariñoso cachete y le dice: -"Dios te perdoneel pecado en gracia a tu buena 5.ntencicín."

Zaqur,corriendo, se aleja del grupo que forman Fátima y Miguel. -*Es-cucha, 74.tima,- dice esta.- Voy a pedirte un favor. i vuelves a pe sean poraquf y nunca más gie encuentras, le pedirás por 1211. a Lela Marien?" Ella sele queda mirando extasiada: -%Lel a Marieral U..a señora buena entre las bue-nas?" -"La :ladre de Jesus. j, Tu quieres saber qui (in fu g Lela Marien? Habfa
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una vez en Belén..."
CARLOS' MANUEL FERNANDEZ-SHAW	 (	 FERNÁNDEZ-91A

!")

--En la habitación de Angélica está sentado Dalí Mami en el div. Ella se
mantiene de pie, con severo gesto. -"igres un miserable! Porque caf en
cautiverio, me crees indefensa. :7,Qué concepto tienes de las mujeres cris-
tianas?" El renegado alega: -"Me prometiste tu cariño." - 0 1A cambio de
mi libertad. Es la libertad esta prisión en que me asfixias? NO sere'tu-
ya. !No seré nunca tuya, Dali Henil !Antes la muerte! 1Lo entiendes bien?"

-Dalí Mami se levanta: -"Cuando vuelva de este nuevo servicio..." Ella le

él agrega con intención: —e si para entonces congo en libertad a tu ado-

interrumpe: -"¡De este nuevo pillaje." El contintla: -"Cuando vuelva y te
traiga ricos regalos..." -"ITe los tiraré a la cara, Dalí Mami?" Entonces

rado?" Angélica se sobrepone n cu emoción: -"Como?* Y gl, pícaro: -*Ha es-
crito nuevas cartas a Espada. Mira." Enseña, en efecto, varios sobres.-"Si
él logra un buen rescaLe y ta eres.. .generosa conmigo, te dejaré marchar
con 41. I Quieres? No dirás que no soy generoso tambien." Ella, por toda•	 respuesta: -:Cobarde?" La carcajada, ya conocida, de Dalí Mami pone fin a
la violenta escena.

-Volvemos a ver a Miguel y la monta. Cervantes está acabando la narración:
-"Y, desde aquel da en que Jesús, con su sacrificio, redimió el mundo, la
Virgen garfa, madre de Dios, fué madre también de todos los hombres." -wY
si yo le rezo, siendo mora, "escuchará también la Virgen?* -*Si le re-
zas con f;, te escuchará." -"Le rezaré para que no os ocurran desgracias,
mi señor."

-Al dí a siguiente, en el jardfn, los cautivos trabajan con ardor. Llevan y
traen sacos de arena o de cal, cavan la tierra, cuidan los Arboles...En-
tre los cautivos está Miguel, que aprovecha una oportunidad para car,biar
dos palabras con el moro Selim. -"Me ha dicho el general que estás decidi-
do." -*A toda -*Tendrás dinero y buen vino." -"No necesito nada." -"En
la noche del miércoles..." -*Enterado." -*Todo lop tengo ya previsto.*

• -El capitán Meneses,- uno de los cautivos,- llega al grupo, pwwwmmessawaxx
presuroso: -"!Los bajeles de Argel ya se hacen a la mar!" Desde un alto
del jardfn, los cautivos ven, allá lejos, las galeotas turcas que navegan
adentrándose en el Mediterráneo.

-El calabozo otra vez. En los rostros resplandece la esperanza. Con la li-
mide Miguel van saltándose las cadenas de los prisioneros. - 0 1La última
noche, amigoselMgAana, con la aurora, Dios nos amparará."

-Al llegar su turno, el capitán Meneses entrega al teniente Castañeda la. 1-
ma, diciendo: —"Ahora, t6. 0 El teniente se dispone a limar sus hierros;
pero Cervantes *leer» detiene su acción: -"No, mi teniente: vos, no."
-*Pues, ¿no soy cautivo como Vuesas Mercedes y no ansío mi libertad?* -*Sí,
mi teniente; pero yo sé, y Vuesa Merced no ignora, que han llegado a Ar-
gel los ducados de su rescate, y que, dentro de unos días, sin correr ries-
go alguno, puede hallarse camino de Espada. 1 -"Yo he comprometido mi pa-
labra con mis compañeros de infortunio y quiero tener la satisfacción de
compartir sus mempeligros."

-"El general Carrillo de Quesada toma entonces la palabra: -"El deseo vues-
tro os enaltece; pero el señor Cervantes tiene razón. Y nosotros no sería-
mos caballeros ni cristianos si permitiésemos que se jugara la vida un res-
catado por un exceso de compañerismo. Yo os ordeno, Castañeda, oue os que-
delift. w Y el general abraza al pundonoroso teniente.

-La fuga. Por la galería que conduce al jardín se deslizan unas sombras. La
verja que impide el paso gira sobre sus goznes, suavemente empujada por M4-
guel. Este dice, en voz baja: -"Nsparad junto a la tapia." Las sombras des
aparecen.

•
-Miguel se adentra en el edificio, sube por unas escalerillas, llega a un
corredor, cuenta las puertas que va palpando: -"Una, dos, tres, cuatro...
Esta es.* Con la llavecita que lleva, abre.
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-Angélica le espera, envolviendo sus vestiduras dm mujer en amplia capa.
-"Vamos?" - 0 11/amost" Toma Angélica del dtván un saco, no voluminoso.
-*4Oué es esto?" -"Algunas provisiones.* -"Es lo único que había yo ol-
vidado." Se abrazan. Y, cautelosamente, salen, llevando Miguel el bulto
bajo el brazo.

-Al pie de la tapia del jardín, aguardan en silencio el general, el capitán
Meheses, el moro Selim y dos sombras más. Se uned" a ellos Miguel y Angéli-
ca.

-Miguel conduce n todos hasta una puertecita, que se abre también bajo la
suave presi6n del cautivo: -"Maravilloso poder de una lima de acero?", ce-
Menta Cervantes para sf, visiblemente satisfecho. Los cautivos pasan a una
calleja que desemboca en otra, muy pendiente, por la Que suben con dificul-
tad.

-En las afueras, ya conocidas, de Argel, sentado en las piedras, Rodrigo
Cervantes mira en una gran cesta con asa, que tiene junto a sf, y comprue-
ba la existencia de varias botellas dm vino, de una de las cuales bebe de
cuando en cuando. En otro monten de piedras, también sentados, tres hom-

• bres más esperan. Uno de ellos, de larga barba blanca, le dice a Rodrigo:
- o 101o os parece que tardan?" A lo que agrega ni otro: -"Si no viniesen...*

-Rodrigo responde: -*El que tenga temor, puede Arrepentirse. ¡An está a
tiempo de volver?" Y seca un papelito, Que ensena: -*La cite es bien cla-
ra." -*pero, Ivuestro hermano?..." Rodrigo, mirando hacia el arco, excla-
ma: --"WithermanAN ¡hombres de poca fét, ya viene por allf.*

-En efecto, ya se han reunido los diez hombres Que huyen y la mujer que les
acompaña. -"!.Hay puesto,- pregunta Miguel,- para una mujer cristiana, que
también quiere liberarse?" _*Ser,_ contesta Rodrigo,- la musa que nos ilu
mine. Al fijarse en Angé1ica2 Roilrigo se detiene: -*Pero, callen: ¡yo conoz-
co esa cara!" -"Si la conoces o no, hermano, ya habr g tiempo, durante el
camino, de explic grtelo; aflora, no perdamos minutos. Debemos alejarnos cuan
to antes de esta ciudad de horrores. Os presento a Selim, nuestro gura.Viu

•
4

dice nuestro gura?"

con ojos un poco adormilados todavfa,- advierte: -"Digo que el cora
z6n es animoso y el esprritu aventurero, pero que si el estomago no se ca-
lienta y el pensamiento no se embota, Selim no tendr g valor para echar sot-
bre sus espaldas la responsabilidad de esta empresa.*

-"¡Bebe, Selim! ¡Cuanto quieras?", contesta, obsequioso, Rodrigo, tomando
una botella. -"¡Come, Selimt ¡Cuanto se te antojit o , añade Miguel, abrien-
do el saco de las provisiones. Selim se dispone, avariento, a comet beber
entre el grupo de los jubilosos evadidos.

-Los cautivos en marcha. Van deprisa. Angélica, entre ellos, no es de los
caminantes más remisos. Selim dic•: -*Hay que engañar a los qUe nos persi-
gan. Vayamos, primero, hacia el si¡tr."

-Senderos escarpados entre rocas y matorrales. La caravana avanza...Ha sali-
do el sol.

-En el calabozo de casa de Dali Mami. Mohamed entra a despertar a los cauti-
vos y encuentra solamente al teniepte Castañeda, que se finge dormido...
Comprueba el turco que los demás he se encuentran allf y zarandea dm malos
modales al prisionero: -"Perro cristiano! ¿Tú sabes donde estén?* Casta-
ñeda sm encoge de hombros. Aohamed sale corriendo.

-S. ve pasar al gigant6n por lag galeras 2! subir al cuarto que ocupaba An-
gélica. Guando comprueba que también eesLa se na escapado, cae deseperado
sobre el diván.

- Los cautivos avanzan, bajo el sol abrasador. Conservan el caso ligero; pe*-
ro se advierten en sus rostros los efectos del calor. -"cuanto tardaremos
111111
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en llegar a Orán?", pregunta Rodrigo al gura. -"A este paso, y dando es-
tos rodeos, una semana y media.*

-Mohamed se ha sentado en el diván y permanece pensativo, con los ojos ex-
traviados. De pronto, parece que toma una resolucicin y bap de nuevc al ca-
labozo. Castañeda le recibe con enigmática sonrisa. -"Tu sabes adonde se
fueron y gua complices tienen!" Castañeda niega: -"Yo unicamente sa'que
estoy rescatado.* Mohamed se vuelve a al, fieramente: -" ¡Hasta q ue el amo
venga, no te mueves de aquí! iPagaráa por todos!" A Castañeda no le abando-
na su sonrisa.

-Eeá anocheciendo. El grupo de evadidos, sentado en una. penas, come y bebe
de las provisiones que lleva. -*Es preciso dormir: recuperar fuerzas*, di-
ce Miguel.

-Los fugados, durmiendo en pleno campo; Angaliea, tapada con su capa. Rodri
go, junto a. Miguel, le dice, guftl.ndole ei un ojo: -*Me gusta tu ita:iana.
--*4Te gusta? Pues a Ar, me inquieta. Ha de volver a Italia lo antes posi-
ble. Cuento contigo." -*¿.Conmigo?"... A Rodrigo", se le abren los asombra-
dos ojos desmesuradamente. 	 •

-En la cámara, ya conocida, de Zulima, favorita de Hasán Baj A. Está sola Fg.-
tima, que, sentada en un cojín, mira ensimismada la medalla oue Miguel le
rega16. Alejada de ella, en el mirador, se encuentra Zulima de pie. Contem-
pla el panorama que se extiende ante su vista, bajo un cielo ' cargado de 1.U.-
ces amenazadoras., -"Mal tiempo para los . navegantes." Al volverse, se fija
en la actitud recogida de Fátima. y le pregunta: -",ou a miras?" La mücha-
cha procura entonces ocultar la medalla; pero, Zulima, autoritaria, le or-
dena: -"IDime qu es!" Fátima rompe en sollozos: -"Perd6n, señora: falta a-
tu obediencia y salí una tarde. Encontreio a un caballero cristiano, y me erv
tragó esta medalla." - 0 1Damela!" -"Caeran sobre tf las maldicionese Dios
si no la guardas con fa. Es Lela Marien, la madre de los cristianos. Me la
dió el caballero para que rezara por al". -"Por qua hablaste con el ca-
ballero?" -"Porque sus miradas decían que era bueno y su fiara publicaba
su gallardía." -"No le has vuelto a ver?" -*:NO le ver; mas! Zulima va

• a guardarse la medalla. Vacila; y, al fin, decide devolvérsela a Fátima.
le aconseja: -"Que no te la vea nadie. Te condenaría el rey a s er quemada
viva." Fátima, al recoger la medall a, la besa.

-Varios momentos de la marche de los evadidos. Pasan ante unas cuevas de bu
barro, a cuyas puertas he algunos chiquillos de panza inflada y ojos prceL=.
ros. Se cruza con elloa un hombre armado, aunque harapiento, que Va a Cabe-
llo. l llegar a un recodo del camino, vislumbran, allá en el fondo de une,
hondonada, un pequeño rebatio de ovejas, guardado por mujeres. Miguel se de-
tiene; ypcon él, sus compaileree. -"Esas ovejas,- dice,- son mile nuestra set&
vacij n." , volviéndose a Rodrigo: -"Es preciso que nos vendan una."

-Los distintos cautivos vacan sus bolsillos, entregando monedas a Rodrigo.
Algunos sacan bolsitas con sus ahorros, de las que extraen dinero. Rodrigo
corre hacia la hondonada,

-Sigue su marcha la caravana. Rodrigo lleva sobre sus hombros un cordero vi-
vo, que va balando.

-Comienzan a verse cedros; grandes cedros que, a cierta altura, extienden
sus ramas horizontales. Miguel pregunta a Selim: •-"Por donde andamos?* A
lo que el guf a responde, no sin misterio: -"Cerca de la gran Meddada". weee
-*Descansemos y comamos." - 1, Ta lo mandas." Los evadidos, fatigados, se de-
tienen.

-Sobre un improvisado asador, hecho con ramas de cedro, el cordero, muerto
y despellejado, es sometido a las llamas de una hoguera, en torno a la cuAe
se han sentado,- o echado,- los caminantes.

-Brevísima visi6n de la comida de estos. El alimento y el descanso anclan a
todos. -Viera mucho pedir,- pregunta el general,- que nuestra adorable mecompañera lnos regale con alguna canción de su pais?* Angélica mira a Miguel-
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y éste aprueba y dice: -"Alguna recordarAs..." -"Yo apenas he :cantado
en mi vida." Pero el general inciate: -"No hay napolitana que no sepa
cantar." -"No soy napolitana." -"pero mereces serlo." Angilica rie

kalaagada. Los dem gts aplauden.

-Canción napolitana de Angélica, coreada por los demAs, a la luz de las
llamas de la hoguera.

-Bajo los cedros, y alumbrados an sus rostros por los restos del fuego,
los eVadidos duermen.

-Pero no duermen todos. Selim, el gura, cuando juzga que nadie puede sor-
prenderle, se levanta con cautela, medita un instante y, al fin, se de-
Ode a registrar, uno por uno, a los dormidos. Le dos de ellos,- uno, el
de la barba blanca, que perteneció* al grupo llevado por Rodrigo,- ex-
trae las bolsas con dinero que ambos sacaron antes para contribuir a la
compra del cordero.

-Cara de avaricia de Selim, que cuenta las monedas de oro que acaba de ro-
bar. Con la misma cautela, Seim recoge ropas y vituallas y, entre las
sombras,- que reinan ya en el improvisado campamento,- desaparece.

-Se ve a Selim, solo, corriendo y mirando, de cuando en cuando, hacia de-.
tras.

-El despertar de los cautivos, con los cuerpos an entumecidos por el fres-
co de la noche. Miguel se pone de pie el primero y va animando a todos con
alegres voces: -"iArriba, holgazanes! Pero, les que tienen Vuesas Mercedes
los cuerpos de plomo? Hoy nos espera una gran jornada. ¡Ea! Animo, valien-
tes; que vamos a caminar sin fatiga, respetados por el sol. ¿No es cierto,
Ultra?"

-Pero Selim no contesta. Cervantes repite la pregunta: -"tNo es cierto, 3.-
lit?..." Un nuevo silencio acoge sus palabras. -"¡Selime ¿Donde est;?"

-Todos los evadidos miran a un lado y ptro, sin que sus miradas hallen al
gula. Miguel agrega: -"hstará explorando el terreno."

-Rodrigo, haciendo tornavoz con sus manos, grita: -0:!Selim!!..." Nadie res-
ponde. Los evadidos se miran con inquietud. El cautivo de la barba blanca
palpa sus ropas, no encuentra lo Que busca y dice, angustiadameee: -"IMe
han robado!"

-Rodrigo se aleja un poco del grupo y vuelve a gritar: -"!iSelimt!"

-Miguel acude al viejo cautivo: - 0 1Qué os robaron?" -"La bolsa de mi dinero,
:con todos los ahorros!" Miguel entre dientes: -"iHa sido ese canalla!"

e
- Angllica exclama: -"Ese hombre nos ha abandonado. Tonta toda la cara de un
traidor." Varios de los reunidos subrayan: -":Un traidor!" - w iUn cobarde!"
/ iMal dito sea!"

-Rodrigo vuelve el grupo,: abrumado. - d &Z.0 vals, mi señor Don Rodrigo?",-dice
otro de su primitivo grupo.-";>lo os dije yo cue no me fiaba de estas fugas
poco meditadas?" -"iAlto anal,- responde Rodrigo;- 4ue meditada fuC y
bien meditada, por quien todo lo supo prever y nä ha cometido ms pecado
que confiar en le buena fe ;, en la palabra de los hombres." Pero el cauti-
vo no se convence. -"Vos confitis ciegamente en vuestros hermano...iy
he aquf la terrible situación en que nos vemos!" Otro cautivo: - 0 1Y qué hs
cemos?" Otro: — 0 4 ii44 va a ser de nosotros?" Otro: -"Dios y la Virgen San-
tfsima nos amparen!"

—Miguel, que ha permanecido en silencio, vivamente contrariado, oyendo las
lamentaciones de sus compañeros, reacciona ante esta última invocación. Y
exclama: -"Razón tenlas, amigos: Dios nos anpare...si nosotros no somos es-.
piritus'apocaps, indignos de todo favor divino. Es cierto que todos habeis
confiado en mi y que todos hab4is puesto en peli/Tro vuestras vidas, arras-
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trados por mis promesas de liberaalaln. Y no es menos cierto que ese...po-
bre hombre me ha traicionado. Soy yo, pues, el Cínico responsable ante Vue-
sas Mercedes y el que est; obligada a salvaros. Yo no conozco estos caminos
pero creo que poseo un fino instinto d4 orientación; y- si preguntamos aqUr
y all; y no perdemos nuestra confianza, Podremos llegar a tierra de cris-
tianos."

-Rostros de unos y otros, convencidos. El general y Mana g er; se acercan a Mi-
guel y le dan la mano. -"Vosotros?...", pregenta Cervantes a Ang glica y
Rodrigo. Este contesta: -*INosotros, hasta la muerte?"

-El cautivo de la baria no se convence del todo. -"'aro, ur mi dinero, se-
ftor?WiTantos meses de ahorront ¡quo"; ser; de mff" -"Pues...2 de mf, que
tambien fu( robado?" clama el otro cautivo a quien Sella arrebató la bolsa.

-La eterna confianza de 'Miguel encuentra contestación. -"En Orán A .ris re-
compensados todos. ¡Seguimos, entonces?" Todos loa cautivos, cada uno con
su entonación y su gesto: -"Seguimos." A lo que Miguel pone, a guisa de re-
mate: -"En marcham'y no se halla más?

-Los cautivos caminando, silenciosos, por un áspero pedregal, bajo un cielo
entoldado.

-Este cielo, cargado de nubes, cada vez ella torvas.

-Llueve. Bajo la lluvia, el mar. gn el mar, los bajeles turcos de Dali Mami.

-Los cautivos siguen caminando, an silencio. Ahora, eajo la ion lluvia.

- La lluvia se ha convertido en temporal. Un terrible viento zarandea las
naves de los piratas argelinos. Pueden verse algunos detalles de la lucha
de las tripulaciones contra el viento y la lluvia.

-Los cautivos caminan penosamente, combatidos por los elementos. Entre Ro-
drigo y Miguel llevan al general, que no poda seguir caminando.

-El temporal es terrible: en el mar, gigantescas olas que levantan naves;
en la tierra, árboles azotados duramente por el viento; en el cielo, nubes
desgarradas, reos y truenos.

APEn una mrsera cueva, abierta en unaasel~ rocas, los cautivos han buscado
refugio.liemblan de frfo, bajo sus ropas mojadas. Miguel lea anima: -"II/a-
mos! ¡Vamos' Que no sm diga que el sufrimiento nos acobarda. Poco nos que-
da yae"

- Pero el cautivo de la barba blanca repone: -"Cerca dm ocho dfas y Vuesa
lerced no sabe por donde se ane a . Yo na vuelvo a Argel." -"IA Argel? 1A
la prisión? eA la ignominia?" -"Antes es la vida, Señor mfo. Y mi amo,a1
verme llegar arrepentido, me perdonará." Esta dacisión encuentra acogida
favorable en la meorfa de los evadidos: - w ly a mi?" -*!Y a mr!"

-Solamente los hermanos Cervantes, Ang glica, el general y Meneses permanecen
mudos. El de la barba blanca, sigue: -"Yo me vuelvo a Argel con quien guill—e	 ra acompanarme. Si Vuesa Diercéd, por ser el que nos arrastr6, quiere rehuir
la resvnsabilidad, siga en buen hora hacia óraln o hacia donde le lleve su
fantasia; que yo lae resigno a esperar lxanquilamente mi rescate y a sopor-
tar, por lo pronto, 41 castigo que me corresponde por haberle seguido."

-"No sufrir; nadie caetigo!", responde Miguel, con energfa. -*Otee yo sabre
dejar a cada uno en su puesto. 'Volvamos a Argel?" -"114o!!", exclama An-
g g lica, horrorizada. - ?? Temes a es. hombre?" -"Le temo por tr. Se venga-

en tr. :Te odia!" — "Pe vengar; porque le devuelvo...su tesoro?" -"Eco,
na." -"Razón tienes: leso, not TI no velveráa a caer en 8US manos. Te es-
conder g eh la ciudad) luego ms presentar	 Mahamed para esperar la vuel-
ta del cojo." -"19ue horror? Tm despedazará." Miguel sonrfe: -"No te preo-
cupes: 'le dominare?" Angglica, exc gptica: -"IQu g insensato?"

- Sigue la lluvia. Se la ve caer al travgs de unes vidrieras. Tras ellas, me-
Legado Guillermo Fernández Shaw. Ellioteca.
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ra, afanosamente, al mar, el gigante Mohamed. De pronto, su cara se trans-
figura: -":Vuelvent i lalven las naves" ae corriendo de la estancia.

-Rápida visión del teniente Castañeda, cargado de cadenas en su calabozo.

-Las naves turcas han vuelto a Argel, de arribada forzosa. Ds•mbarcan los
marineros. Desembarca Dali Mami...

-En casa de Dali Mami, Mohamed r.".'nfi•sa a su amo la fea de los cautivos.
- S. fueron, señor, mientras que yo dormía,'"

-Un latigazo de su rebenque es la primera contestación del renegado. -"Cuan-
do escaparon?"	 d r a siguiente,/ de tu partida, señor." -"Recibirás
doscientos palos por cada cautivo que perdi."

-Primer plano de la cara de Dali Mami, rojo de rabia y de furor.

-Esa misma cara, reflejando una impresión de sorpresa y rompiendo, luego, a
en su trpica carcajada.

-Pero ante el cojo no esta. ahora Mohamed. Están, destrozados, sucios y exte-
nuados, los cautivos de Dali Mami que con Cervantes se fugaron. Al frente
de ellos, Miguel. Unicamente falta Angélica.

-La escena es en el jardrn d• la casa de Dan Mami. Miguel, gallardeir.ente,
afronta la situación: -"Nos hemos escapado de aquf, porque, desde que ca'—
mos bajo tu cautiverio, sólo alienta en nosotros el ansia por la libertad.
inIos hemos escapado porque unos hombres dignos no pueden soportar esta vi-
da de ignominia."

-El renegado re y le interrumpe: -"Es que te has jugado la vida y la has
perdido." Ahora el que rfe es Miguel: - .1t1Zo me mataras, porque perderras el
dinero de mi rescate	 no te conviene." - " T,Y, si te muelo a palos?" -"Me
morirfa."

-"iMohamedt", grita el cojo. -%Todos , al. calabozo, cargado, de cadenas ?" Co-
mienzan a desfilar hacia el sotano los recién llegados. Dali Mami les dice:
-"Porque habéis vuelto arrepentidos no os empalo."

-Cuando va a marchar,- el tlitim— Miguel, le coge por un brazo Dali Mami.
—0 4Y esa mujer?" -"Esa mujer no volverá por aqur." -" ,Qué has hecho?"
-"La he escondido en Argel. !Búscala, si te atreves?" Dali Mami levanta
su rebenque contra Cervantes. Este, impertérrito, se le queda mirando y le
dice: -Mal tiempo hace en la mar para los enemigos de Cristo." El renegado
baja el látigo lentamente, esquiva la mirada fija de Miguel y termina por
murmurar: -"Anda a tu sótano, cristiano."

-En el calabozo, los cautivos, encadenados. En un rincón, bajo una carga de
hierro, Miguel, sujeto por una cadena a una argolla de la pared.

-Entra Castañeda, libre y vestido de caballero. -";En marcha ya?", pregunta

•
Cervantes. -*I:En marcha? Llevo vuestras cartas. Haré en España todas vues-
tras comisiones.* Miguel pregunta:. -"Iiiabéis visto a Rodrigo?* -"Et á en
el Bario Grande, Miguel." —,1Qu'i horror? Por culpa /da.* -"No; ?or culpe
de su amo, que lo sustituyó y lo ha enviado al almacén. Pero esta 6ueno
y animosow. Quereis para 41 algún recaudo?" -"Decidle que no pase temor
por mf. Y dad, si podéis, estas otras lfneas al joven genfzaro de que os
hablé." Un abrazo de Castañeda a Cervantes termina a escena.

-Una medalla de la Virgen, sostenida por dedos finos. Los dedos son de Alf
Zaquf. El joven genfzaro está. sentado en el montan de piedras, ya conocido,
junto a la monta Fatima.	 f zaquf da un beso a la medalla, y se le devuel-
ve a la monta. - tt sY dices que tus padres han sabido de ti?" -"ror Ja car-
ta del señor Miguel. Pero, mas que por la carta, ha sido,por Lela Marien.
Ya me lo dijo el buen caballero..." -"Milagroso, Fátima, milagroso. Si el
Dios de los cristianos quisiese hacer otro milagro...* -"Cual?" -"Hacer
que yo no fuese cobarde.* -- 0 ¡Qué harras?* -Ir a casa de Dali Mami. El ca-
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ballero se escapó; pero tuvo que volver y s g que ahora •stá, •ncadenado.
time se tapa el rostro con las manos, asustada; pero reacciona en seguida
y dice: -";Encadenado? ¡Le salvará Lela Mariani Porque yo be rezar por 41e

-Miguel, solo, encadenado, escribe en un cuadernito. Lee luegä lo escrito y
recita:

-"Por t.', Virgen hermosa, esparce ufano,
contra el rigor con que amenaza el cielo,
entre los surcos del labrado suelo
el pobre labrador el rico grano...."

Por tr, infinitas veces, ya perdidas
la fuerza del que busca y del que ruega,
se cobra y se promete la victoria.
Por tr, Wáculo fuerte de la vida,
tal vez se aspire a lo imposible y llega
•1 deseo a las puertas de la gloria.*

-Mientras que suena la voz de Cervantes, 84 ve a Al r Zaqur y Fátima regreit
sar juntos a Argel; luego, despedirse y, por último, dar Fátima un nuevo
beso a la medalla, cuya imá,gen se vuelve a ver, en grande, rápidamente, an-
tes de que Miguel haya terminado su recitación.

-Al concluir la poesra, Cervantes mira hacia la puertecilla del foro del ca-
labozo; y en ella está Dali Mami, que Avanza y exclama: -"Veo que sois poe-
ta." -"Ya t• dije que era pobre'." -"En Argel hay moros ricos - que tienen
•n alta estima a los poetas." -"No sern arraeces de mar, aventureros ni
bandidos.

-Dali Mami endurece su gesto: - 0 iMerecias cien muertes, cristiano!" -"Con
una tengo bastante." -"No me exasperes, perro; que acaso te la d g con mar-
tirio. Me estás saliendo caro. Comes mucho,:; no ganas nada para mr." Cervan-
tes se encoge de hombros. Dali Mami Se r•tira y, al llegar a la puerta, se

•	 vuelve y dice: -"JAI)! Ya he encontrado a Angilica. Ahora la tengo escondi-
da yo." Y desaparece. Rostro de angustia indefinible de Miguel.

.-Estudio de arte, muelle y regalado, de Muley Maluco, moro rico residente
en Argel, poseedor de magnifica casa. Al fondo, ventanales. Muley Maluco,
tipo de 'árabe fino y aristocrá.tico, se halla en el centro del salón, ta-
ñendo un laud, con el que acompaña un breve canto oriental. En torno suyo,
en divanes y cojines, se hallan 8U esposa Zoraida, el padre de asta, Agi
Morato,- renegado viejo y rico,- Dalí. Mami y dos o tres personajes	 s ( de
los dignatarios que 80 vieron en el puerto de _Argel.)

-Elogios al buen gusto del cantante: -"No hay voz en la ciudad como la de
Muley." -"Vuestra casa es templo del arte", dice adulador Dali Mami. -"Tem-
plo del arte, *medio de un Argel sin poetas..." -"7n Argel hay poetas en-
tre los cautivos". -"Lo sé: el doctor Sosa, er poder de Salowin el judro."

un ilustre grande de España, 9u• me pertenece..." - 0 2oeta tambi:n?
-"Y de familia poderosa." -"Esperaras ün gran rescate..." Rostro codicio-
so de Dali Mami. Sigue hablando Mule: -"Le cuidarás como se merece."

-Dali Mami nre. -"Le szesse colmo de cuidados. ;Quieres verle? Le tengo tra-
bajando en la huerta." Con curioaidad, Muley Maluco se acerca a la vertana
y mira al travas de sus vidrios. ati semblante expresa sorpresa y vuelve lo
ojos, interrogantes, hacia •l. cop, que permanece a su lado. -"41:s...ese?"
--"¡Eas es!"

-Cervantes, en la huerta de Dali Mami,- lindante con la casa de Muley Maluco
da vueltas a una noria, uncido a ella como una makbestia. Su cara es re-
signada, inexpresiva...Su frente está bañada en sudor. Para no marears•,cie-
rra los ojos, y anda automáticamente.

-Detrás de Mule:, 7 y de Dali Mami, se han asomado Zoraida y .Agi Morato. Entre
ellos y Mule se cambian miradas de estupor. El arraez lo advierte y dice:
-"Comprendo que os asombre; pero es un cautivo indomable, que necesito cas-
tigar."
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- Zoraida, en un arranque de mujer: -"IEso no se puede hacer, Dan: Mamit*
Muley Maluco agrega: -"Te la compro." -"No lo vendo. Si te interesa, me
pagas cinco ducados cada terde que venga a hablarte de poesra."

Miguel sigue dando vueltas a la noria. Ms allá, empleados •n faenas de
construcción de una casa, se hallan otros esclavos, a quienes vigila MohD.-
med.

-Cervantes se ha detenido, fatigado. Mohamed acude. Miguel le dic•: e* Un
poco de agua, ipor caridad?" Mohamild acerca un trozo, viejo y roto, de le-
za, con agua, a los sedientos labios del cautivo.

-Esta escena la presencia desde la ventana Zoraida. Esta dice:-"Ttl eres pia-
doso, Muley. Ti tienes untsprritu sensible. Trae al doctor Sosa y a es•
desgraciado y dales el consuelo que necesitan sus cuerpos y stás almas."

-"Yo tambi‘n,- die*, crnico, Dali Mami,- soy sensihle, bella Zoraida; con-
• fieso que los ducados de oro m• enternecen. Lo mismo que estas labores

alicatadas de uley. iSon preciosas?" Y se dedica a examinar los trabajos-
de decoración araba de Maluco, con afectado, y aun clim/co, igtterils.

- Las Mismas labores alicatadas son examinadas ahora por otras personag ,cu-
yas sobras se reflejan en aquenas. -"Os felicito, señor. Sois un artis-
ta." Habla Miguel, vestido con su traje de esclavo; pero llevando al pies
solam•nte, la cadenita d• oro. A su lado está un anciano, de rostro expre.,-
sivo, pero fatigado: el doctor Sosa. Hacia Z1 se vuelve Cervantes: -"Que
os parece, doctor?" El interrogado que, aunque sacerdote, lleva tambien -tot-
dumento de cautivo, contesta: -"Que parece milagrelear del cielo •ncontrarxen,
este infierno argelino, un refugio consolador y un hombre ti orno. "

-"Con los dos cautivos istán Zoraida, Agi Morato y Muley Maluco, que 1 os
an con mezcla de admiración y lástima. Muley habla: -*Yo quiero saber de.

vuestras vidas, quiero conocer vuestros versos..."

• -" ¡Versos t Gritos d.1 alma. 1,0s pueden distraer, señor? I, Versos de un sol-
dado español, que estuvo en Lapanto?..."

- Zoraida, impresionada, interrumpe: -";Estuvrsteis •n aquel combate, caba-
llero?" -"Tuve el alto honor, señora, de perder este brazo en la bata-
lla naval.* Miguel comienza a recitar:

"Cuando mi vista arrojo a la campaña
rasa del mar, revive en mi memoria
del heroico Don Juan la heroica hazaña.. r

-En la habita,ción que fu 4 de Angtolica, Mohamed explica a Dali Mami . -"No
encuentro a Angollica uor toda la ciudad. El manco dice que la tenis es-
condida." Dali Mani rin. -"se lo he dicho yo para hacerle sufrir. Es ne-
cesario que le acompaies siempre;que no hable con nadie. ¡Te va la vida?"
Mohamed saluda con una zalema.

- Cervantes termina de recitar:
".Auf, con rabia y con mortal despecho,
el otomano orgullo vi ó su brro
hollado y reducido a pobre estrecho."

- El doctor Sosa abraza emocionado a Cervantes. Este corresponde: -"Gra-
cias, Padre." Mule exclame: -"El laurel y la paz contigo, poeta valero-
so..."

- Sensación de que se suceden varias reuniones literarias como la preceden.,
en casa de Iduley Maluco, con los mismos o parecidos personajes de fondo:
una vez •s muley el que tañe su latid; otra, •s el doctor Sosa, que recita:

"No Me arredra, Señor, mi duro encierro
pensando en tus angustias dolorosas.
Al caer sobre lar lluvia de hierro,

liewlatarawriensaire	 :Me parece sentir lluvia de rosas?"
Y otras •s el propio Miguel, que dice:

"En la galera SOL que oscurecra
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mi ventura su luz, a pesar mío
fuel la pirdida de otros y la alta."

-En la antecámara di*. la casa de Muley Maluco se halla Mahamed esperando.
Zoraida sale y le obsequia con bebidas, que el turco agradece.

-Sigue la tertulia en casa de Muley. Habla Cervantes: -"Mi hermano Rodrigo
intentó escaparse con nosotros. Cuando volvimos, fracasados, su amo le ha-
bía sustituído y fué a parar al Bailo Grande..." (MIENTRAS VE 77GUIL HA-
BLA, SE VAN VIENDO: PRIMERO, EL EXTERIOR DE ESTE PRESIDIO; LUEGO, EL PATIO
Y ALGUNAS NAVES DEL MISMO, CON GRAN CONCURRENCIA DE POBRES HOMBRES ENCADE-
NADOS, ENTRE LOS CUALES PULULAM VARIOS COMITRES, CON SUS ›LATIGOS, Y ALGU-
NOS PADRES MERCEDARIOS; Y, AL FIN, EN UN RINCON, AL INFELIZ RODRIGO, TENDI-
DO SOBhE UäA MANT.A, FahIL)... "Este gran presidio, terror de cristianos y
simbolo y escarnio de la ciudad pirata, trago con sus tremendas fauces a.
mi herAano y no he vuelto a saber de'el. ,Ha muetto? ,Se ha libertado?Die-
ra yo media vida por conseguir su rescate; que estos buenos Padres Merca-

l>	 darios,qUe por Argel vienen, como ángeles de la Caridad, a buen seguro que
ayudarian en mi propósito..." Termina con esto la visión del Bailo Grande.

Muley Maluco contesta: -"Tu rescate es dificil, Miguel. Dali Mami no suelta
su presa; como tampoco suelta Salomón la suya, tan apetecible, del doctor
Sosa. Pero yo t* doy doscientos ducados por el rescate de Rodrigo." -"IMu-
ley!..." En el semblante noble de Cervantes,- que puede verse en primer
plano,- se refleja una incontenible emoci (in. Miguel se ha puesto,de pie:
-"Yo no podr4 devolverlos hsata mi llegada a Espaäa...cuando Dios quiera."

-El caballeroso moro no le deja terminar: -"IN() se hable mis de eso!" Y se
retira, r g.pido, de la habitación.

-Zoraida Se acerca, entonces, a Miguel, que ha quedado indeciso, mientras
que el doctor Sosa habla, aparte, con otros dos o tres esclavos que hay
en la reunión. Y le dic* Zoraida a Cervantas: -"¡No quieres e l. rescate de
nadie más?" -"Do 5ui4n, señora?" -"De una mujer, que comparte tus pena:-

111	 dades." -"Wor quien lo sabes?" -"Por Mohamed." -"Mi obligación es sal-
varla y devolverla a Italia, con los suyos.'

-La bella Zoraida mira a Miguel con no disimulada simpatía, y le entrega,
mas disimuladamanteryna rica joya, cine RO desprende del pecho: -"Toma: pa-
ra que esa mujer vuelva a su tierra." -"Gracias, señora."

-En una estancia modesta, pero limpia, se halla Angglica, sentada en un es-
cabel. Delante de ella, de piale, Alr ¿aquí. Esta dice: -"El teniente Casta-
ñeda, antes de marchar, me d1Š vuestras señas...y algo mis." - 0 Ata: mis?"
-"Este billete del señor Miguel." Le entrega el mismo papel que Cervantes
di ó a Castañeda. Ang4lice lo lee rápidamente y, en seguida, con decisión,
pregunta a 1~111 Ali zaquf: - 0 ,T1 eres valiente?" El muchacho, un poco
jactancioso, repone: -"Siempre lo he sido." Ella insiste:	 eres en-
tonces un bambino va1er060" El, un poco menos decidido: -"Qug tengo que
hacer?" -"Muy sencillo: eel señor Miguel,- como tal dices,- está encadena-
do. 1Non e varo?" Gesto afirmativo del genrzaro, con la cabeza. Angollica

•	 sigue: -"Nos, si esta encadenado, :hay que raptariOlw

-Se ven, unicamente, las piernas de Alf Zaqur temblando. Luego, su cara, 911ML
quiere sonreir. -"ICómo raptarlo?"

-Pero Angollica, d* pie, edecidida,como en sus mejores momentos de soldado )
no repara en la turbacion del chico y. continúa: -"!Asaltaremos la. casa	 1
cojo. TI... icon una espada! Yo, ¡con tu alfanje!" Angilica desenvaina Alí
ZaqUf y con gl acciona: -"IBuecaremos a mi español ;m g importa ele los
criados Quieran impedirlo? Al primero nu* lo intonte...izast, le cortas la
cabeza..." (LAS PIERNAS DE ALI ZAQUI REDOBLAN SU TEMBLOR)	 Si alguien..
sale en FIU defensa... 1 zfts , ¡con este alfanje le degnello!" Angdilica ne.
Alí.Zaqur balbucea: -"Pero .. ¿atina mujer?... Y esa espada que deerS? 	 w

-Angilica va al cofre y loa abre. -"Mira, bambino." EJ arca del señor Onofre
EXaild, lo resuelve todo." Comienza a Sacar telas y armas. ..lar Zaqui, ya. apu-rado,: -"Y al seäor Onofre, ioe dejar5. salir?" Ella, con seguridad: -"Es
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muy bueno y quiere mucho a los cristianos." En la cara de Alr Zaquf se
advierte que el mucnacho ha perdido toda esperanza.

-En la antedámar n de casa de Muley nalucoo espera Mohamed. Del interior llew
ga Cervantes. -"Cuando quieras, Mohamed." Ambos salen. Se les ve por una o
dos calles, estrechas, alumbradas lavementepor la luna

-Por otras calles, tambián estrechas y tambiZn dábilmente iluminadas, cami-
nan Alf Zaquf y Angálica. Esta, vestida otra vez de hombre, con traje de
mercader griego. En la mano, lleva el alfanje. Alf Zaquf arrastra, o poco
menos, un enorme espadón. El paso torpe y blando del muchacho As digno de
verse.

-Ante la puerta de la casa de Dali Mami llegan Ang4lica y su acompafiante.
Como la encuentran cerrada, Angálica, ni corta ni) perezosa, da dos gol-
pes en elladrcon el pufío del alfanje. Alf Zaquf da dos respingos.

4111	 -Avanzan Miguel y Mohamed por otras calles. Cervantes propone al gigantón:
-"Si manaria me dejas en libertad por Argel, hoy te doy diez ducados y ma,--
fiana otros diez." El turco contesta: -"Si te escapas, me costar4 la vida."
-"Por mi Dios te prometo que a estas horas me encuentras maflana en casa
de Muley Maluco." Mohamed mira a Miguel y, sugestionado* pon su mirada,só-
lo repone: -"Dame los diez ducados." Miguel, sin dejar de caminar, le en-
trega unas monedas.

-Ante la puerta, ya abierta, de Dali Mami, lucha Angálica, con su alfanje,
contra dos criados del arraez, que se oponen a su entrada. Detrás de ella,
Alf Zaquf procura evitar los gslpes; y, de cuando en cuando, aprovechando
los descuidos de aquellos, les lanza (Débiles sablazos y se refugia otra
vez tras el cuerpo del fingido mercadvr griego.

-Inmediatamente llegan Mohamed y Miguel. Este separa a los contendientes.Es-
tupefacción de Miguel al encontrarse con ella. -"Es este el cumplimiento
de mis órdenes?" Ella se discul2a: -"Cref que estabas encadenado." Con stl-

• bito impulso arremete contra All Zaquf: - 0 1E1 bambino tiene la culpa!" Alf
Zaquf .1301 guarece detrás de Miguel.

-El gigantón, al darse cuenta de la presencia de Angálica, se encamina presu
roso haciakientro; pero Miguel le detiene: -"Adonde vas, Mohamed?" Moha
med sondo y mira a Ang4lica. Miguel sigue: -"Doblo la pega por tu silen-
cio." Afirmación de Mohamed: -"Sea." Cervantes se dirige ahora a ella: -"Es
párame meilana; yo te lo explicar; todo. Necesito de tf, Angálica." -"No
me enganas, Michele?" El, con firmeza: -"IEsp g rame!" Ella de-saparece entre
las sombras, sola.

•-Miguel dice a Mohamed: -"IVamoal" Desaparecen tambien los dos hacia el in-
terior, seguidos de los dos criados. La puerta se cierra. Ha quedado, solo,
Alf Zaquf, como quien ve visiones. Tira la espada y aprieta a correr como
alma que lleva el diablo.

dra siguiente, Cervantes ha ido a. ver lelt a Angollica, a la habitación
oculta de casa de Exarque. Miguel habla: -"Tengo el dinero de tu rescate."

• -"Zo no me voy sin ti!", responde ella sin titubear. -"Y, si fuera pre-
cis9s tu marcha para mi evasión?" Ella, sorprendida: -"No comprendo."

-Cervantes la tranquiliza: -"Ten-s1 el dinero ilimájár' para rescatar a Rodri-
go y para rescatarte a tf; pero yo ansto liberar del cautiverio a muchos
desgraciados. Vosotros llegareis a spana; y tal, con tu audacia y con tu
ingenio, y Rodrigo, valiándose de viejas amistades, fletaréis un barco oue
en un día convanidq , vandrA, a buScarnos. Y una noche.... Comprendes ahora?"

dert-

-Ang4lica, enamorada, se queda mirando fijamente a Miguel y dice: -"Si ha Ir

ser para salvarte, manda y obedeoerá." Cervantes y Ang4lica se contemplan;
sus manos 80 enla!san, sus labios'se acercan...

-Miguel entra en el Bano Grande. Pregunta a un jefe de cancerberos: - 11 1Pue-
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do ver al cautivo Rodrigo de Cervantes?" El interpelado mira en una lar-
ga lista que tiene en la pared, colgada de un clavo, y contesta: -"Tra-
baja en las fortificaciones." -"Muy lejos?" -"A una legua, siguien-
do la playa..."

-Cervantes, por la costa argelina. Al fondo, el mar. Pasa ante fincas cona,
altas tapias. Llega a sus ofdoe, de pronto, una canción espahola. Es la
vieja jota de Aben Jot:

"Gi mi madre fuera mora
y yo nacido en Argel,
renegara de Mahoma
sólo por volverte a ver,
blanca y hermosa paloma..."

7-Canta la canc1ó0un muchacho simpático que, subido en uda escalera, arran-
ca hermosos' higos de una higuera opulenta.

.•

-Miguel detiene su paso y se sienta al borde del camino para escuchar al me
zo. -"Bien cantado?", dice, al final, como corolario. El cantador mira, ve.
a Cervantes, rie y pregunta: -"IQug? ¿Le gustó? ¡Cosas de la tierra!" -"De
nuestra tierra." -"IDios la bendiga!"

-El mozo tira a Cervantes por encima de la tapia un hermoso higo: -"ITómese
ese higo fresco a mi salud!" -"Gracias. Asf colmaré mi sed." -";Va le-
jos?" -"A las fortificaciones." -"Cuando vuelva, le tendri un capacho."

cómo te encontrara, buen mozo?* -"Me llamo Juan." -"4Cómo te en-
contrar:, Juan?" -"Aquella es la puerta."

-Miguel SiWie su camino. ' Ya está al pie de una alta muralla. Ya está junt4
Rodrigo: este, con medio cuerpo desnudo y los pies encadenados. Un abrazo._

-Los dos hermanos, sentados en el suelo. LOB delijil cautivos que trabajan Yo
allf, duermen. Es la hora de la siesta. Miguel esta hablando..Tiene una bol-
sita en la aano. -"Tomarás estas monedas. Se Jas darás a un Padre Merceda-

•	 rio pera que 41 gestione tu recte. Volverás a Espaha..." (GESTO DE PRO-
TESTA DE RODRIGO. PERO MIGUEL SIGUE:)..."Si lo haces todo con imiembeemene
inteligencia, quedar: libre yo también dentro de pocos meses...Escucha."

-Jualp- el jardtnero de la finca,- pone en un capacho los mejores higos que
ha encontrado en sus higueras.

-Volvemos a ver a los dos hermanos. Sigue hablando Miguel: -"Es preciso tan -
bin pe te lleves a Ang4lica. De su rescate yo me encargo. Ella irt con la
ilusion de ayudarte con la empresa; pero nuestro deber,- ;mi lidespOUtameielbear
deber de hombre honrado, Rodrigo?,- es restituirla al calor de los suyos.
Si me consigues el barco, primero la llevas a Nápoles y luego vienes a bus-
carnos." —"No querrá liedarse en Nápoles." -"Querrt; porque en Italia la
esperan sus hijos...y tu le dirás que he muerto." - w iMiguelt" -"INo te a-
flijas, hombre? Que aún me quedan por hacer cosas muy peregrinas."

-Miguel vuelve y entra en la finca del jardinero Juan. Este corre a Ou en -
cuentro, alborozado.

-Juan enseña a Cervantes el jaren, muy bien cuidado -"Es de un moro rico,
-dice,- que nunca viene por aquf."

-En el fondo, sobre un recuesto, Miguel descubre una cueva entre los peñas-
cos, medio oculta entre la maleza. -"Parece,- comenta riendo Juan,- un an-
tiguo refugio de pastores o de bandidos."

-Miguel reflexiona: -"En efecto: un refugio admiraMe...cerca de la costa."
Y, dando un golpe familiar en el hombro del jardinero, le pregunta, campe-
chano: -"A tr te importa que, de cuando en cuando, venga por aquf?"
mi? Usted es de mi tierra...1y no he más que hablar!"

-Cervantes llega al rico aposento de Dan Mami en casa dm 4ste. Y le anuncia
-"Buenas noticias, Dali Mami. Llegó el rescate de mi hermano..." -"Por al
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go se empieza." -"Y llegó también, si quieres, el de esa mujer que me ro-
baste." ball Mami, duro: -"El de- esa mujer, que me has arrebatado tri." Cer-
vantes, jocoso: -"Viene a ser lo mismo. Como jamás vplverás a verla, te con-
viene negoviar su venta."

Dali Mami duda un instante. Después pregunta: -" Quin me La compra?" Miguell
-"Yo." -"Un esclavo no puede comprar." -"Pues compraré otra persona liou en
mi nombre." El renegado ríe. Cervantes SRCR la jota de Zoraida y se la en-
seña al cojo. Este hace ademán de arrebatársela; pero Miguel le rechaza,
enrgico: -"Para quitérmela, tendrías que quitarme antes la vida...Iy no es
negocio!" Jan Mami vuelve a pre G;un'war: A iCuénto quieres por ella?" -"Ya te;
lo he dicho antes: la libertad de Angélica.¡Piénsale bien!"

-Sucesivamente, desfilan ante el espectador: un papel que la mano velluda de
Dali Mami entrega a la mano cuidada de Cervantes; la joya que esa misma ma-
no da a la velluda del renegado; unos pliegos que la mano de Miguel entrega
a la grande y energica de su nermano; el abrazo de despedida que Rodrigo y
Miguel se dan; el abrazo emocionado de Cervantes yie Angélica, ya en el puer-
to, diciendo ella al oido de su idolatrado: - 0 1Volveré por tft"; el "adios"
al barco que se aleja; y, en primer plano, el pliego que lee Rodrigo en el
barco, del que son las siguientes líneas manuscritas: "ES HI ESPERANZA QUE,
CON LA PO1)E2OSA PROTECCION DE LI-,S VIRREYES DE VALe1CIA Y BALEARES, PUEDAS
APRESTAR EL.BAJEL QUE NECESITAMOS PARA HUIR. Y ES MI PROYECTO QUE, ENTRE EL
20 Y EL 22 DE SEPTIEMBRE LLEGUIS A LIBERARNOS. ESTAREMOS A UNA LEGUA AL ES-
TE DE ARGEL. NOSOTROS ENCENDEREMOS LUCES Y VOSOTROS...* Rodrigo vuelve la
hoja para seguir leyendo; pero una réfaga de viento agita el poir papel y le
impide continuar allí.

-El mismo viento azota la cara de Miguel, que torna, solo, a casa de su amo.
Cuando va a entrar en ella, sale a su encuentro Mohamed, que le dice: -"Mu-
ley Maluco te espera. Puedes ir."

-En casa de Muley. Zoraida interoga a Cervantes: -"Se fueron ya?" -"Se eue-
ron, mi señora." -"Salvados, entonces..." -"Salvados." -"Pero Vi estas

• triste..." -"Ksteytriste, mi señora, porque me he separado de una mujer que
todo lo sacrifico'por mi."

-En el rostro noble de Miguel se dibuja un hondo dolor. En el semblante de
Zoraida resplandece, en cambio, la alegría. -"Pero no te has quedado solo.
Tendrás en Argel quien te defienda, quien te consuele." -"rien lo sé: Mu-
ley Maluco." -"Muley Maluco.. .y quien no es Muley..." Miguel alza los ojos
y halla la mirada dulce y enamorada de Zoraida. -"¡Señora!..."

-"Yo sé que sufres,- dice la mora,- yo quiero que sepas que aqui puedes des-
ahogar tu pecho. Nadie podrá comprenderte como 3i0. 1 Y zoraida toma entre
las suyas la mano única de Aiguel.

-Cervantes, con nobleza, repone: -"Yo no puedo entregaros el fondo de mi al-
ma." La mora suelta la mano de él: -",¡Por qu4 no confías en mi?" Miguel son-
ríe amargaiaente z explica: -"Porque advierto ahora que la sinceridad de mi
anhelo os causaria pesar." -"Cual es tu anhelo, cristiano?" -"¡Escapar de

•
aquí!" Ella, impresionada:-"¡Escapar! ¡Siempre escapar!" -"Siempre..."

-Zoraida reacciona, como quien toma de pronto una resolución. -"¡Seal Yo te
ayudaré." Miguel, radiante: -"LA, señora?" Ella:-"Dime tus planes, lo que
intentas, lo que realizas sin duda..." -"Pues oye..."

- A partir de este momento, va sucediendo en la pantalla lo que Miguel refie-
re: -"QUIERO SALVAR A aucws INFELICES, WE SON WIEMANnS MICS: UNOS TADECEN
CAUTIVERIO EN EL }ANO GRANDE; 1TRos, EN EL PALACr DE HASAN BAJA; OTROS, EN
CASAS PARTICULARES... ¡TODOS ESTAN A PUNTO DE MORIR EN ESTE PRESIDIO QUE ES
ARGEL! YO HE ENCONTRADO EN AI3 PASEOS UN DELICIOSO JARDIN, GUARDADO POR UN
ESPAÑOL. EN EL JARDIN, HAY UNA CUEVA; UNA CUEVA MUY HONDA, QUE HE RECORRI-
Ir YA MUCUA3 VECrS...Y, 7111 ESTA CTINVAX, II VAN 77TUGITiND1 9 PrT^ A rnco, LOS
CRISTIANOS QUE QUIEREN SALVARSE. UN DIA ES UN ANCIANO GENERAL, QUE CONSIGUE
LLEGAR SIN SER VISTO; OTRO,,ES UN MERCADER VALENCIANO, A QUIEN LA GOTA TIE-
NE 41EDIG IIPEDIDO; OTRO, EL DOCTOR SA, VUESTR 1 GRAN MIGO EL DOCTOR SOSA,
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A QUIEN YA NO VEREIS MAG.. .YO LOS . ..LEVO, LOS GUÍO, LOS D7Jr ALL ? ; 7.NT^E
AQUELLAS PAREDES INMUNDAS, ENTRE SOMBRAS Y RAMAS E INSECTOS...PERO TODOS
QUEDAN ANIMOSOS; PORQUE SUELE ACONTECER QUE, EN WS GRANDES PELIGROS, LA
RIMPUVIZSMILUIri.* ef ss~	 fr• POCA 3SPIERANZA DE TENcsmAs SACA
LEL ANIMO DESESPERADAS FUERZASK"

...Vuelve a verse a s;oraida con Miguel. lla interrumpe la narración: -ny tú?"
CArantes responde: -Yo necesito no inspirar sospechas; yo seré el ultimo
que me encierre paryfrontar el trance final." -"Pero te sorprenderán un
día, cuando vayas o vengas le la cueva..." -"He de llevarles alimentos,^he
de mantenerme en contacto con ellos." -"Ti necesitas uh hembre de confian-
za, que te ayude." -"JO lo tengo. El jardinero Juan no puede apartarse de
allf." -"Yo tengo ese hombre. Yo te lo ofrezco,con una sola condición;que
el día de te fuga...Ime lleves contigo!" Miguel, de pie: -"ISeAora!"

- Ante Zoraida se halla ahora el viejo criado que hemos visto en otras ocasie-
nes sirviendo a los invitados de Muley	 Zoraida habla: -"Ti, mi fiel
Dorador, te pondrás a las órdenee del caballero cristiano. Muley Maluco y
yo queremos salvarle. TI eres el espejo de la•fidelidad; tú tendrás; tu re-
compensa, tú sabes que te quiero como a un hermano." -"La vida que !se pi-
dieras, mi ama, por tr la arriesgara."

-Miguel y el venerable •Dorador, de noble mirada y gran barba blanca, llegan
al jardin de Juan. El Dorador lleva una cesta con provieiones.Amboseentran

•En el interior de la cueva. Un estrecho corredor. Por Al avanzan Miguel y
su acompañante. Las paredes luego se ensanchan. Al fin, un hueco grande,don-
de se hallan unos cuantos hombres dormidos. -"¡Cuéntos son?", pregunta el
Dorador. -"Hasta ahora, diez. Han da venir hasta veinte. Cada dos das ne-
cecitan provisiones." .-=Zo lan trai.é cada dos días."

-Sensación de transcurso de tiempo: se ven en la cueva doce hombres y un ces-
to de provisiones; luego, quince hembresp-siempre dormidos,- y dos cestos
oe provisiones; al fin, veinte hombres y tres cestos. Enmedio de estos rápi-
dos cuadros, puede verse al Dorador saliendo o entrando en la cueva.

•
-En casa de Muley. -"Ha llegado el momento,- dice Miguel,- de que me despida
de vos, señora. He esperan la liberación o la muerte." Está solo Migue). con
Zoraida. Esta le contesta, rpid'as -"Ha llegado entonces el instante de que
huyamos." Carvantes, con dignidad: -"zoraida, eso no es posible. Es una lo-
cura." -"Estoy loca, lo reounozco; pero no tengo la culpa de haberte cono-
cido." -"Ved que los impetus amorosos corren a rienda suelta, hasta que en
cuentran con la raznn 0 el desengaño." -"Yo no tendrá más desengaño que el
de verte partir: español generoso, español ardiente, español gallardo..."
-"Pero, vuestro esposo? Le debo noble amistad..." Zoraida,enamoradme
arroja a los pies de Miguel: -"?or qué me hablas de deberes cuando yo te
hablo de amor?"

- Aparece en la estancia el Dorador. Y dice: -"También vos me hablásteis de
fidelidad. En nombre de ella, yo os digo, señora, que dejéis partir a este
buen hombre. Loado sea Dios y 41 le acompañe." Zoraida:"INo!"

- La mora se ha puesto de pie e intenta retener con sus brazos a Miguel; pero
le	 éste pone un beso en el reverso de su diestra, y diciendo "lAdiós, Zoraida!"

se Sesprende con facilidad de ella, que cae desmayada en los brazos del vie-
jo Dorador.

-Cervantes ya está en la cueva con los demás cautivos, que mi le rodean an-
siosos. Varias preguntas salen, casi al mismo tiempo, de 8118 labios: ...c1S-
mo vinisteis?" -"¡Cuando es la partida?" Y, con las preguntas, exclamacio-
nes como estas: -Dios os benOsa q " -!AlI  fin 08 tenemos a nuestro lado!"
A las que Miguel, alentador, reeponSe: -"Ya estr con vosotros para correr
vuestra misma suero. Una de esas madrugadas, según mis cálculos, llegará
la goleta salvadora."

- Varios le abrazan. -"ILibertadt ¡Libertad!" Cervantes replica: -"No demos a
la esperanza mucho vuelo. Por nuestra libertad trabajamos; pero, si se maler

-gra nuestra empresa, no desmayemos y no perdamos nuestra fe en Dios." Un cau-
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tivo: —"Iliemos sufrido tanto!..." —"Más sufrirks si os abandonais a la
suerte."

—Zoraida, en su casa, como alocada, increpa al Dorador: —"¡Malditot ¡Maldito!
¡Dime endonde esta la cueva! ¡Dime endonde está el jardín del jardinero tu
Juan!" El Dorador mueve la cabe negativamente.	 1a vuelve a increparle:
— "iMalditot ¡Maldito!..."

—La misma increpación ("¡Maldito! IMalditot n )•suena en unos labios varoniles.
Son los de Dali Mami, que, rojo de rabia, fulmina si indignación contra Mo-
hamed. Este, con humilde, dice:—"No ha vuelto, señor. Nn es la culpa alfa."
Dali Mami responde: —" lo has de traer vivo o muerto t"

—Mohamed, corriendo por las calles de Argel.

—Zoraida, sola, corriendo por las calles de Argel.

Dorador, solo también, corriendo por las calles de Argel.

—Al volver una esquina, se encuentran Zzoraida y Hohamed. —",Adonde vas?"pre-
gunta ella, anaelante. — "LE). señor Milydell iSe ha escapado . Vos sabóis don-
de est?" Zoraida, con impetu reconcentrado, exclama: —"Si t6 lo mi averi-
guas, Aohamed, tendrás una bolsa de oro. Sólo s4 que se oculta en un jardín
de la costa. Illiscalot ¡Tráemelo, Monamed!" —"Pero, -1„no se ha escapado?Co
huye?" -* I sri Quiere huir con otros cautivos. Viene una goleta a buscarlos"
—iGuAndor —*Una de estas noches." —*Yo te prometo, señora, que te lo trai-
go. Vivo o muerto; pero te lo traigo." zoraida, horrorizada, reacciona:—"Si
lo matas, Hohamed, ¡te mato yo!"

—Zoraida, deshecha, es llevada y entrada en su casa por el Dorador.

—Una goleta en el mar. Se balanceapacariciada por una brisa uave.

11~~-11ohamed, ante Dali Mami, dice con energia: —*No tengo el cautivo;pe-
ro caerá en mis manos. Dame soldados, marineros, ¡gente tuya? Vas a tener, •

• además, una buena presa."

—Por la noche. Noche de luna. 7n la costa pululan unas sombras. 7n el jardin,
otras sombras salen de la cueva y suben a un altozano. Se percibe con faci-
lidad la figura de Miguel, que mira hacia el mar.

—En el mar, a lo lejos, se encienden unaS luces. —"'Ellos son!", exclama ler-
vantes. Y dirigiAndose a otra silueta, que es la de Juan el jardinero, le
dice: —"Enciende la noguera."

—una hoguera encendida enmedio de la noche plateada. En la costa, los hombres
armados, que esperan, descubren la fogata. Habla Aohamed a sus soldados:—Xo-
dos quietos! Ya sabemos donde están. ¡Pero hemos de atraparlos juntos!" Eí
grupo de soldados que rodea al gigantón turco es muy numerosos.

—La goleta se va acercando a tierra...

—De la goleta, que arroja anclas a doocientas brazas de la costa, descienden
IP dos barcazas, que, rápidamente, son ocupadas por marineros. En una de ellas

se advierte el corpachón fuerte je Rodrigo Gervantes. En la otra ejerce el
mando un hombres también alto //robusto..

—Mohamed y sus soldados, en silencio, 'protegidos por las sombras, se agaza-
pan en los relieves del terreno, acechando las barcas que se acercan.

e.—En la cumbre del altozano del jardin, iluminados sus rostros por los res-
plandores de la fogata, retan los cautivos, arrodillados, en torno de Miguel,
que permanece de pie, con la vista fija en el mar.

—Mohamed, en la costa, a Bils hombre, que inician un movimiento para salir
al encuentro de las barcazas: —":qpietos he dicho! ;aperamos a que desem-
barquen!"

—Detras de los soldados dellohamed, pero a respetable distancia, 8e halla
Legado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.
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Dali Ham, acompañado de otro personaje de calidad (de los que que ya hemos
visto en el sAquito de Hasán) y de dos marineroa.

-Los españoles van desembarcando de las barcazas.Lo hacen con precaución y
cuidado. Los dos jefes se juntan. Rodrigo dice al otro, mirando a la hogue-
ra: -"Ahr están, Viana. ¡Por qu; no bajan -.ya?*

-Se ponen en Aarcha los marineros de Rodrigo. Los solidados de Mohamed aban-
donan sus puestos. Los cautivos, con C jrantes, comienzan a descender, ilu-
sionados.

-Un fogonazo. En seguida, otro. Los españoles se detienen. -"INos han des-
cubietto!",.dice Rodrigo.

-Otro fogonazo. gntre los sayos, inermes, Miguel exclama: -"INos han traicio-
nada*

• -Viana, a sus soldados: -"Vendamos caras nuestras vidas." Por todos lados sa-
len guerreros de Mohamed, dando saltos y gritos guturales. La lucha, rápida,
se generaliza. Sin que cesen los disparos de los arcabpces, llegan pronto,
unos y otros, al "cuerpo a cuerpo". Se atacan y se defienden con aras blan-
cas y hasta hacen uso de las culatas de los arcabuces como instrumentos con-
tundentes. Caen a tierra, muertos o heridos, soldados de una y otra parte.

-=guel intenta desasirse do los brazos del general y de otro cautivo, que le
retienen: --"Donde va vuesa merced sin armas? ;Al sacrificio?" Pero las pre-
guntas del general quedan incontestadas, porque Cervantes logra soltarse y,
a todo correr, se dirige hacia el lutzar de la lucha.

-En la refriega, los españoles han llevado la peor parte, abrumados ante la
superioridad del enemigo. Un grupo, mandado por Rodrigo, ha retrocedido has-
ta una de las barcazas, que ocern, y, desde la cual, alejándose, se hace te
fuerte. En el rostro de Rodrigo se refleja la angustia que le invade.

411 -Gritos de victoria de los argelinos.	 n tirotean a los de la barcaza, que
sigue alejándose hacia la goleta.

corriendo, llega a la costa. Toma una espada de un español que yace
en tierra y acomete con ella a Kohamed, que ha salido a su encuentro. -"ICa-
nana!" Aohamed le responde: -"!Perro cristiano!" Los dos hombres se acome-
ten (airviándoles de fondo el tiroteo de los demás musulmanes contra los es-
pañoles).

acorrala, briosamente, a Aohamed; pero llegan en auxilio de 40te dos
de sus soldados, que lo atenazan por la espalda y, despu4s de breve force-
jec, le arrebatan el arma.

-A lo lejos, Dali Mami re sarcAstioamente. Cervantes oye 1a rica y le contes-
ta con una mirada arrogante y desafiadora.

-Miguel echa a andar, sujeto siempre por dos soldados. Mira hacia la barca •
endonde va su hermano, que apenas si . se ve, cerca ya de la goleta, bajo la

Ø luz de la luna.

-Al reanudar su marcha, Miguel trOpieza con un cuerpo muerto. Es un soldado
cristiano. La cara de Cervantes se transfigura. Ha reconocido al cardo: es
Ang4lica.

-Como herido por un rayo cae Cervantes junto al cuerpo de su amada, que ha
sacrificado su vida por 41. -°:.4.ngfillical :Angélica miat“, clama desolado.
fltlpa su cabeza; acaricia su rostro; pone en su frente un beso de indefini-
ble ternura. Dos gruesas lágrimas se desprenden de los ojos del poeta aspa-
:1°4, que sólo ve entre sus niebila¡Lds dos ojos entreabiertos de Angélica
que, sonriendo, le dan su ltimo adiós.

-Un sol4do intenta separar a Miguel de allr. Pero 41 se resiste: -0U4atadme,
si quereis; pero dejadme rezar por ella!" El soldado no comprende. Sin em-
bargo, respetuoso con su dolor, no insiste.
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-Suena mas cerca la carcajada de Dali Mami. Este se aproxima al grupo con el
dignatario real. Cuando llega a unos metros de Cervantes, se detiene y le
dice: -"Te has perdido esta vez para siempre." Miguel, todavía con una rodi-
lla en tierra: 4 1 No lo sabes; tü bien, miserable!"

-Dali Mami avanza como para castigar el insulto de Cervantes. Este agrega,im-
perioso: -"IMIralal" Dali Mami mira el rostro de Angélica y retrocede, .horro
rizado: -".Eh? 'No puede ser!" Miguel, de pie ; le acusa inflexible: -"'La
has matado toll 1La . mataren tus gentes!!!

-Va a lanzarse diguel sobre el cojo; pero los soldados se' apoderan nuevamente
de él y lo retiran de alar. Dali Mami se queda silenciosos, contemplando el
cuerpo de Angélica 11 , volviéndose, dicen a uno de sus marineros: -"Dadle re
poso en tierra blanda."

- Los cautivos, asustados y apinados, han ido retrocediendo, mientras tanto/ha-
cia la cueva de donde habían salido. Cuando intentahrefugiarse de nuevo en
ella y buscan su entrada, se encuentran con que ésta se halla guardada por
soldados argelinos, que les amenazan con sus armas. El general Carrillo ex-
clama: - 0 10tra vez traicionados!" Otro cautivo -(de los que participaron en
la primera fuga) anade: "IEeta vez ha sido el Dorador!" Un soldado argelino,
con arrogancia: -"INadie se mueva! 'Presos en nombre del rey!"

-Los cautivos,- unos,dignos; otros, suplicantes,- se entregan a los soldados,
que comioazan a atarles.

-Vemos ahora a los cautivos, con Miguel a su frente, sometidos al interroga-
torio de Dali Mami. Ha comenzado a amanecer, y los primeros rayos del sol
acarician el semblante dolorido, pero ya sereno, de Cervantes.

- "Somos i4'entes, senor...", dice un cautivo de apocado espíritu. Y otro agre-
ga: -"Nosotros nada hemos hecho." i..J1 general Carrillo interrumpe, digno: mi
-."'Miente vuesa merced! Todos somos culpables por igual." -"'Eso, not", cla-
man varias voces, casi al mismo tiempo.

-Uiguel corta estas voces. -"Estos hombres,-dice,- son inocentes. 3(510 yo soy
culpable." Dali Nana se le queda Airando, estupefacto: -"0 estas loco o yo
no entiendo lo que dices."

-Cervantes, tranquilo, dueno da sí, replica; -"No comprendes que. haya un hom-
bre en quien puedan mas la rectitud y el amor a la verdad que el temor a la
muerte. stos hombres son inocentes, porque vinieron engariados por mf.Con-
fiaron en mis promesas de loco, en mis sueaos de salvador..."

-Dali Mami, absorto; -"Ti mismo te acusas." Cervantes: -"Porque no soy tan •
cobarde como vosotros. Dame el castigo que Quieras; pero *leas deja que
toa vuelvanvuelvan a sus casas."

-31 semblante del cojo se contrae de nuevo: - e lEso, nunca! 'Todos moriréis a
mis manos!" Ahora el que interviene es el dignatario real que acompaha alarraez. -"No, Dan. Mami; te eqoiovocas. Estos me hombres son fugados, y todos
ya pertenecen al re."

.411/
-flau i dami, senalando a Miguel: -"Pero éste es esclavo mío.* -"Desde hoy,ce m-mo los demás fugados, pertenecen unicamente al rey nuestro eenor." Cara in-
definible del cojo.

.Cervantes, ante el rey Hasan Veneciano, en el palacio de este. Hasan le pre-gunGa: ‘-iSabes quién soy?" Miguel repone: -"al rey Hasan, senor de Argel...
en tanto que mi rey te lo consienta."

-HasAn sonrfe, compasivo; -"Se dueño de tu vida." Miguel: -"Laos soldados es-pgioles no tienen miedo n la Pmerte. n Hasan: -"Yo haré que inclines la ca-
beza." Miguel: - "iiabrAs de cortarla primero."

-Asombrado Hasán ante la respuesta de Miguel vuelve los ojos, interrogantes/
hacia el grupo que forman, al fondo del salon donde se desarrolla esta esce-
na, la favorita ulima y su esclava Fatima.
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-De la favorita , salo se ven,- sólo ve Hasán,- unos ojos hermosos, supli-
cantes, que miran luego con interás al poeta español.

-Hasán torna su rostro In g s benávolo. -"Comprendo 4&rogancia, español:pien-
sas que no te matar, porque espero de tí un buen rescate. En esto te equi-
vocas. Sé que eres un pobre hidalgo; pero no quería destruir tu leyenda.Una
sola cosa te digo: lo que no tienes, lo puedes alcanzar todavía."

-Cervantes finge no comprender. -";Subir al patíbulo, quieres decir?" Hasán
continúa, insinuante: . "Horuk Barbarroja, el corsario, el hermano de Chai-
reddin, era un hombre manco como tl."

-Miguel calla. Pero Hasán sioe hablando: (En los ojos de Zulima, anhelantes,
brilla la esperanza) —11 Y, i.»71 te espera en España? 7,1 hambre y la miseria.Si
aceptas, te hago capitán de corsarios; te declaro libre...!Te daré un buen
barco? TZmplerás bien la mano que te queda. ¡Aceptas?"

• -Hasán tiende la mano a Cervantes. Miguel no la recoge. Hasán
te lo impide? .;llus compañeros? Si aceetase..1os perdono a todos."

-Cervantes, espontáneamente, tiene un movimiento para estrechar la mano que
HasAn vuelve a tenderle. Pero reacciona con firmeza y exclama: -"IEso no me
lo puedes proponer?" (Otros ojo, -'os de Fátima,- miran a Cervantes, animán-
dole. De ellos se despaenden dos lágrimas.)

-Nuevo gesto de dureza de Hasán. Miguel .pregnnta ahora: -"¡Por qué intentas
humillarme?" -"IPorque eres un criminal?" -"Pues si soy un criminal, da-
me el castigo que merezco, 	 acabemos por finto

-Vuelve a mirar Hasán a las mujeres, que mantienen su actitud implorante.Y
hacia ellas se encamina, no sin antes decir a dos de sus servidores: -"lAr-
plicadle el tormento?"

-Apareceb, bajo un arco del salen, dos hombres vestidos de verde y otros dos
• de morado: los cuatro, con turbantes negros. Llevan en sus manos unos lar-

gos palos, articulados, de madera, erizados en sus extremos de agudos cla-
vos.

- Uno de estos hombres dice, convencido: -"Los mayales te harán entrar en ra-,
zon." Con rapidez y crueldad, otros dos verdugos arrancan el vestido del der
torso de Cervantes y arrojan al poeta, desnudo, sobre el pavimento, con ca-
ra y cuerpo vueltos hacia abajo.

-Se ve la cara de Cervantes que cierra los ojos, esperando e l  primer golpe
de mayal. En efecto, uno de los verdugos alza sus palos para comenzar el •
tormento.

-Una mano detiene el mayal amenazador. La mano es del propio Ilasán, que dice,
dirigiéndose a Miguel: -"Estás demasiado débil. La tortura sería una ejecu-
ción. !Levántate?"

--(Aro salón del palacio. Fátima habla a Su ama: -"Lela Marien le ha salvado
11* otra vez, mi señora." Por detrás del grupo de mujeres, surge Hagan. -"Le he

salvado yo por complaceros. Y se lo he comprado a Dali Mami." -*LPor...?"
-"Por quinientos ducados. No lo venderé por menos de mil."

-Desde la ventana de este salen, Zulima, siempre con Fátima, mira la hämilde
celda donde está encerrado, en un pequeño edificio frontero, Miguel de Cer-
vantes. Se ve al poeta sentado en gna silla, con los pies encadenados.Pero,
como conserva la mano libre, con ella escribe.

-Un pliego. Y, a continuacien, como difuminados, dos pliegos...diez pliegos..
veinte....cuarenta...Los pliegos, como volando por los aires, van a parar a
otros tantos edificios de Argel. Se cuelan por las puertas, llegan a poder
de cautivos...

-La mano de Miguel deja de escribir y pasa su palma por la frente. -"t%Stos
sueños locost...Cuanto más hondo estoy, más grandes empresas concibo!" Lee
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en uno de los pliegos que acaba describir; "COMPRAR UNA FRAGATA, SALVAR A
CENTENARES DE CAUTIVOS, LIBERAR POR LAS ARIAS AMEL, OFRWERLE LA CIUDAD AL
REY NUESTRO SEÑOR..."

-Levanta la vista y se da cuenta de que, enfrente, F gtima y su ama le conte-
plan con miradas alentadoras.

-Los pies de Cervantes son libertados de grilletes por un soldado. Vuelve a
llevar el poeta la pequeña cadena de oro de los primeras tiempos de su cau-
tiverio.

-Junto a Miguel est la pequeña Fgtima, que le dice: -"Mi señora ha pedido al
rey que puedas moverte por la ciudad como antes. El rey te lo ha concedido,
con una sola condicinn." -"¡Cual?" -"nue, si vuelves a intentar escnarte,
ya sufriré el castigo." Cervantes, sonriendo:•-"Jamels me moveré de acui."En-
tonces Fátima, como iluminada, toma la Nano de Cervantes, se la besa y ex-
clama: 111 -"Lela Marien me ha dasaeho que lo intentes; que ella nos salvaré
a tf y a mi." -"Entonces...itú?..." Fátima cae de rodillas, se santigua y
dice: -"Yo, gracias a ti, soy ;,, a cristiana." Miguel no puede reprimir una
exclamacinn de júbilo: mg -"IFátimate -"Llámame Marra, señor; como la ma-
dre del Crucificado."

-Cervantes, por las calles de Argel, se detiene ante la tienda de Onofre IR
Exarque. Entra en ella y saluda al viejo mercader valenciano, que está ro-
deado de gente baja. Al saludarla, le dice al oido: -"Necesito hablar a so-
las con usted."

-Cervantes sale de la misma tienda. Su rostro refleja confianza. Al doblar
una esquina, se encuentra con dos cautivos que van corriendo y gritando:
-"ILa Trinidad! !La Trinidad!" Por otra calle se topa con otros cautivos.
También se muestran jubilosos: -"!Ya viene la Trinidad!" Cervantes se de-
tiene y les pregunta: -"Rescate en puerta?" Uno de los cautivos responde:
-11Diga vuesa merced si no es hora! Los Padres Trinitarios nunca vieran con
las manos vacas." Y se van corriendo, como venfan.

411.
-Miguel en su celda. Sentado ante su mesa, medita. -"Para mi no habrá resca-

te; Serás, Miguel el eterno cautivo..." Toma, de la misma que tiene delan-
te, un espejito roto, en el qUe se contempla un mummume momento. Sonríe...
y sigue diciendo: -"Ierás el Caballero de la Triste Figura." Y rompe en una
heroica y homérica carcajada. Su figura, larga, amarilla y ojerosa, con ex-
presi ja :iielancólica, desacostumbrada en él, le ha hecho, en efecto, parecer-
se por un instante al tipo que ya, sin duda, comienza a cobrar vida en eb
imaginacinn.

-Un soldado del rey entra en la celda. -"Hasán Bajá, te espera, cristiano."Pa-
sa Miguel por un patio; luego, por varias galerfas y estancias del palacio
hasta llegar a un saloncito octogonal, con varias ventanas y diversos diva-
nes. En uno de ellos está sentada lulima, sola. Miguel hace ante ella una
reverencipa y queda de pie: _-",Me llamaba el rey?" -"Te llamaba yo. Quiero
hacerte unas preguntas. Siéntate."

-Miguel se sienta en un diván, cerca de la favorita. Esta sigue hablando: -"Me
111/ han dicho que eres orgulloso. Es cierto?" -"Si por orgullo se entiende un

concepto justo de Wad la dignidad, tal vez." -"Me han dicho también que me
eres altivo." -"Si por altivez se estima una alta idea de la rectitud,aca-
so." -"Me han dicho que eres desagradecido." Miguel cambia$ -suaviza,- . el to-
no de sus contestaciones: -"Jamás qüisiera serlo .ni parecerlo, seMora.Yo sé•	 •cuanto tengo que agradecer a vuestra intervenci6n; yo se que os debo la vi-
da...Y vos misma podréis comprobar si soy o no agradecido."

-A anima satisface plenamente la respuesta del español. — "Pues, si nr eres
desagradecido, al menos eres olvidadizo." Miguel, interesado: -"No os com-
prendo, señora." Zulima sigue: -"Merced a una mujer, se rescataron personas
muy queridas por tf. # Cervantes hace una inclinacinn de cabeza en sentido
afirmativo. Ella continúa: -"Merced a esa mujer, oicie~l" pudiste or-
ganizar lo que fuel tu gran ilusinn...Y cuando llegn el momento de cumplirle
tus promesas, la abandonaste cobardemente..."
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-Miguel siente un impulso de protestan; pero se contiene y sólo pregunta: .
-*Ella te lo ha contado ast?" -"Con estas mismas palabras." -"N'e Si
horaida te lo dijo, esa es la verdad."

-En este momento surge, por detrás de un tapiz, la propia Zoraida, que se
arrodilla a los pies de Zulima y Miguel. -"Eres noble, español; ¡eres ca-
ballero! Aceptaspeomo verdadoue me abandonaste y no agregas,como discul-
pa, que te traicioné.°

- Miguel, de pie, obliga a Zoraida a sentarse, mientras que dice: -";Vos?
.;Traicionarme vos?" - Itsr, Miguel: aquel dfa..."

-Onofre Exarque, en su tienda, habla con unos artessanos moros y da órdenes
para la construcción de una fragata. Les enseña unos planos. -*Quiero que
sea una fragata que le llamen "la reina del mar*, ijne entend4is? El comer-,
cio de esta costa con España es cada vez mayor. Sera mas poderoso el mer-
cader que cuente con mas baroos..." Muestras de asentimiento de los arte-
sanos.

-Volvemos a la escena de Zulima_y Zoraida con Miguel. Este se despide de
ambas. Zoraida, como término depila conversacin que puede suponerse, le
interroga: -,Velverae por casa -409 Muley Maluco?" -"Volveré,- repone Mi-
guel,- si es ast vuestros deseo." Cervantes saluda a las dos moras y se
retira.

-Zulima, arrogante y desafiadora, dice a Zoraida: -"IN° volvera por tu ca-
sal Me has engañado. Estas enamorada de él, y a su reserva opones tu pa-
sión." -"Y, "len nombre de qué me impides que le adore?"	 nombre de
ese mismo amor!" Las dos mujerec me miran rencorosas, mientras que Miguel,
en su celda, comienza a escribir un nuevo pliego con las palabras: *MIS QUE-
RIDOS PAbhES..."

-hasan y Zulima. Habla ella: -"No debes dudarlo, Hag an. Nada te queda por
hacer aquf. Eres rico, poderoso; debes complacer al Gran Turco y volver a

• Estambul. Tus riquezas y tus esclavos, contigo. Quede aquí la corte de los
envidiosos y de los resentidos, que tI odian. ¡j'ara qué ms saqueos? ;Para
qué más crimenes? El jardinero . Juan..:(SE VE, BREVISIMO, EL CUERPO DE JUAN
QUE SE BAMBOLEA EA UN ARBOL DEL JARDIN, YA CONOCIDO, PRe5XIMO A LA COSTA1=E1
Jardinero Juan...se lo entregué a su amo...Moy le habrá colgado de una hi-
guera." Zulima comenta: -"I Qué horror!"

-hasán, con cara de codicia: -"Tienes raz6n, Zulima. Han llegado los Padres
Trinitarios. Si pagan los rescates convenidos, cierro con ellos trato...Y
todo lo demás, con nosotros, a Turquía."

-Tímidamente, y sin darle importancia, apunta Zulima: -"¡Cuanto pides por
ese...pobre manco?" -*Lo daré' en ochocientos ducados." --",No pedías mil?*
1 110 te conozco, Hasán!" -*Siempre tienes razón, Zulima. Por menos de mil
no lo daré."

-Por la noche, en el jaltdfn de Palacio. Se ve al fondo el edificio. A la luz
de la luna, se deslizan unas sombras. Son Zulima y Miguel, que pasean. En
los labios de ella florece una sola ereocupalión: -*De mis brazos no te se-.
ra tan fácil escaparte!"

-Una pobre estancia, rodeada de bancos. Al fondo, una puerta. Sobre la puer-
ta, un drucifijo. En los bancos, aentadotnos cuantos cautivos de diversa
edad y vario sexo. Entre ellos, Miguel. Togdos esperan. Se abre la puerta y
aparece un lego de la Orden q-rinitaria, que dice: -"Lorenzo Coronado!" Se
levanta un pobre hombre tiallido y entra en la habitación a que la puerta
da paso. El lego agrega: -"IMiguel de Cervantes!" Miguel se levanta y el le-
go le entrega un papel: -"Dice Fray Juan..." -"Quin es Fray Juan?" El le-
go, ponderativo: -"El Proounmdor General! Dice Fray Juan que para usted
dispont,de trescientos ducados...* -"Piden lo menos mil..." -"Pues....lo
siento. ¡Son tantos los rescateihue hay que procurar!" Miguel baja la cabe-
za y sale de la estancia: -"INo me queda otro remedio que la fuga!"

-Entra Cernahtes en casa de Onofre. Llega hasta el mismo tabuco que sirve a
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Uxhrque de despacho. Al verle, pone el viejo mercader cara de espanto:-0:C6—
mo vuesa merced por aqnf?" —"Por saber cómo va esa fragata." —"IValgame
Dios eNo estais enterado de nada?" • A INo!" —"Hasan Baja ha descubierto
vuestros nuevos planes. !Sois un imprudente! Escribrsteis papeles, que os
acusan. !Los tiene el: su poder!" Miguel, con espontaneidad: —"Voy a expli-
carle..."

—Exarque, mas aaustado ari, y, al mismo tiempo, imperativo, exclama: —0!No
hagais eso, Miguel, !no hagis eso! No podéis exponeros, y/ mucho menos,ex-
poner las vidas de quienes de buena fé nos proponfamole3yndarle.Ha4a se
ha enterado de que proyectáis la conetrucción de una fragata; ha mandado a
esta casa emisarios y yo les he nonvencido de que construyo la ma con fi-
nes	 res comerciales y que la pgo a su disposicion. 1A la disaposicien del rey
de Argel! alas emedand entereis? Y, si vais ahora vos con explicaciones, ¡sois
capaz de hablar claro y deterdernoe!e

—Miguel, dueño de Br otra vez,(como siempre que est. en trance dificil), re:
— "Pues, GqUel qUer g iS que haga?" Onofre escribe unas líneas en un pape3:—"To-
mad: id con este billete a casa del herrero Raul. ;Le conocéis?" Afirmación
silenciosa de Cervantes. Exaque sigue: -03a os esconded durante el tiempo
que haga falta. Y cuando Hasan heaa vuelto a Turqufa,..-eMe comprendéis?"Cer—
ventee, convencido: —"Lo compre) y lo agyadezco, Onofre. Pero yo salf es-
ta mañana de Palacio sin la menor dificultad..." —"Desde ayer lo sebe. Segu-
ramente expfan vuesta.os pasos. salid por la puerta del corral. Yo iré a ve
ros alguna vez al escondite." —"Gracias. Y sabed, Onofre, que, ocurra lo que
ocurra, jamas en mi boca sonara vuestro nombre." —"Gracias, eliguel." Cervan-
tes abraza con su brazo derecho a Exarque y sale de la estancia.

—Aaora le vemos en un ZaqUilaNI, que tiene un tecbo de vigas, un jerglin en el
cuelo y un tabuco alto, por el que entra escasa claridad. Está Miguel senta-
do en el jergen. Una vieja mora, a su lado, le dice: —"Por el señor Oncfrr
todo lo hacemos. La vida que nos pidiera! Descansa aquf, cristiano; que na-
da te faltara. eComo te llamas?" —"Miguel." —"Nada te faltara, Miguel."

• —Por las calles de Argel camina un pregonero. Le siguen varios chicos zarra-
pastrosos. al pregonero hace rechinar la cibica carraca y, luego, grita
con voz metalice su pregh: — "iOrden del reyt Se hace saber a las buches
gentes de esta ciudad que el cautivo del rey, Miguel de Cervantes, culpable
de un crimen alevoee, ha desaparecido. Y es la voluntad de Gu Majestad pre-
miar con cien ducados a quien lo entregan vivo, y castigar a pena de muerte
a quien lo oculte o encubra. !Cien ducados a quien entregue a Miguel de Cer-
vantes! !Pena de muerte a quien lo oculte! !Orden del rey!"

—Mientras oque este preg6n ha sonado, se ha visto, sucesivamente: al pregone-
ro, lanzandolo; A Zulima y Fatima, oy_éndolo, angustiadas, desde una azotea
de Palacio, ;,1 , en su casa, en el sa15n ya conocido, e Zoraida, sola, que ex-
clama, cuando se ha extinguido la voz: —"¡Qué nueva infamia se prepara!"

—Vuelve a sonar la voz del pregonero: — "¡Cien ducados a quien entregue vivo
a liguel de Cervantes! . !Pena de . nuerte a quien lo oculte! !Orden del rey!"
ßsta vez el pregón lo oye el propio Miguel, que se pone de pie y mira, an-
sioso, por el ventanuco.

—"Pena de muerte a quien lo oculte!" La voz del pregonero se aleja...En el
patio del herrero Maui, Aren y simpAtico, se halla éste en su trabajo.A su
lado, su madre,— la vieja mora de antes,— aueita, aterrorizada: —".11-len dicho
Miguel de Cervantes?" — "Miguel han dicho, madre; pero eso no significa nada"

—En lo alto de la escalera de ' ,ladera, — pobre y tosca,— que conduce al patio,
se destaca la figura del poeta español, que afirma con resolución: —111Han
dicho "Miguel" ciertamente. Y ese a quien buscan, soy yo; que no soy crimi-
nal, sino un pobre desgraciado..." al herrero, noblemente: —"Pero estain
aqui, bien guardado por nosotros." — "No, Raul: al desdichado, las desdichas
le buscan y le hallan, aunque se esconda en los dltimon rincones de la tie-
rra. Y - 0 08 comprometo agUt. Mira a tu madre; tiembla la pobre de pavor. Na-
die sabrá que estuve aquf. !Dios os bendiga!" — "Pero,	 vos, caballero?"
—"A Mro!qUe Me proteja Dios!" Decidido, se lanza a la calle. Madre 4 hijo se
miran, absortos.*
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-Cervantes, fuertemente atado con ligaduras que le rodean todc el cuerpo,
contesta a un duro interrogatorio de Hasán: -"Crees que,por haberte pre-
sentado,aminoras tu culpa?" -"Creo 2ue evito el rastigo de los demás."
-"lauienes son tus c6mplices?"-"71stan en 7:spa1ia."	 7u;tAn en Ar-
gel." -"Si están en Argel, en inútil que Pie preguntes." -"Pero, ;qué pre-
tendlas con esa loca insistencia de fugarte?"

-Miguel se yergue todo lo que sus ligaduras le permiten. -"iaQué pretenda?
¡La libertad! allo sabes lo' que es la libertad? a; uno de Ion más preciosos
dones eue a los hombres dieron los cielos: con ella no pueden igualarse los
tesoros que encierra la tierra al el mar encubre. Por la libertad, como per
la honra, se puede y debe aventurar la vida."

-Hasán, con intenci6n: - 0 A has aventurado mas. g Miguel reOica: -"Ya lo sé:
la tortura." -"Peor an: el cautiverio eterno. ¡Te llevare como esclavo a
Tureurat" Se le queda mirando fijamente. Miguel söstiene su mirada y, como .

• quien le escupe una amenaza, le contesta: -"Pues en Turqura, me escaparé de
tus garras, +41~71~110/ 64e-~ca .60(P)

-Hasán Bajá se lanza contra Aignel. El cuerpo de iste, atado, es lo mismo
que un fardo. Hasán lo coge por los hombros, lo zarandea furioso...Un grito
de angustia llega hasta la estancia. Hasán se queda como p etrificado, mira
hacia el sitio de donde el grito parto, y corre hacia allf.

-hl grito lo ha dado la pequena Fátima, que, en vano,auxilia a su ama, desma-
yada, en el suelo. -"je desmay6, mi eefior!" Hash acude en auxilio de su fa-
vorita: -"izulimat izulimatd

-Otra vez la esIancia que sirve de antesala a los Padres Trinitarios. No se
ve más que la puerta, que se abre. Aparece tras ella el Procurador General,
Fray Juan Gil, que ostenaa en el pecho, sobre su hábito de estamefia, una
cruz azul.y roja. El Padre dice, dirigiéndose a una persona, tedavfa invisi-
ble: -"Pyrrrone/smfiora."

1
• -En el otro extremo de la estancia se hallaba sentada Zoraida l acompatiada por

el venerable Dorador. Al requerimiento del Padre ttinitario, se levanta la
mora y avanza, preguntando: -'Puedo hablarle, Fray Juan, de un asunto pri-
vado?" -"Pae	 sin cuidado, seMora." Entra Zoraida y, detras de ella,
Fray Juan. La 'uerta ha quedado ebierta. 741 Dorador, que se levant6 también,
na vuelto a se tarse.

eedote
-La partida. En el puerto, varios bajeles, terminando SUS operaciones de em-
barque de mercancias. La mp rinerra, entre gritos y zurriagazos de los c6mi-

• tres, va y viene, cargando cajas, fardos y otros bultos. Un c6mitre, con su
rebenque en la manolo', se acerca a otro: - "iasán Bajá quiere que todo esté
embarcado a medio dfa." -"Y a medio dra se acabará la Carga."

-Chicospalborotados, por las calles de Argel. Gesticulan y gritan como otras
veces. Y cantan su canturra de siempre, aunque con otra letra:

0 rHasán aa se va!
IHasánya se val
No volverá
jamás, •jamás...
¡ 1-tasan ya se va!
IHasán ya se va!
Y acA vendrá
Jofer

-Se oye, leäana, la mlisica de chirimfas y tambores de los genrzaros. Los chi-
cos corren en su busca. auedan,- en la plaza que ahora se ve,- algunos gru-
pos de mujerucas j moros. Y comentan: - 0 IVKaase para siempre!" -"Maldito
sea!" -"IE1 insaciable de suplicios!" -"IE1 infattgable de crrmenest"

-Llega a la plaza, camino del puerto, la real comitiva, vecedida por la ban-da de genfzaros, que sigue tocando. hn la comitiva, Haean Bajá, seguido de
varios dignatarios y jefes,- entre ellos, el cojo Daii Uani, renqueando co-mo siempre;- la favorita Zulima, con YAtima y otras doncellas; odaliscas, ex
esclavas, y, por ltimo, ea filas de dos en dos, encadenados, los cautivos
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wdel rey, entre los cuales figura Miguel, altivo y sereno.

-De los abigarrados grupos que presencian el desfile, surge un angustiado
grito: -"Cliguell* Cervantes vuelve la cabeza y descubre, tras la multitud,
unos ojos que le miran	 un paMuelo que le dice "ladióelo

-Se aleja la. comitiva. Goraida, acompañada 'Por el Dorador, se retira hacia cu
casa, convulsa y abrumada.

-En los bajeles,-que son tres,- embarca la comitiva. La rabien de los genfzg-
ros no cesa de tocar. Todos los que eubarcan pasan desde el muelle a las na-
vel por puentes de tablas tendides entre aquel y 	 tas. Uno de los puentes
está cubierto por magnIfiza alfombra roja. Sobre ella pasan el rey, otros
dignatarios, la favorita, sus doncellas y. los genrzaros. Los demas se repar-
ten entre los tras bajeles.

- Cuando llega el turno a los cautivoe, los c gmitres los separan, repartianddz.
los entre los barcos. A Miguel le corresponde el bajel real.

- Desde lejos, ya en el barco, Zulia, la favorita, dibuja en su rostro una
sonrisa de triunfo. Retirada de ella, Faeima, de rodillas, reza. elr Zaqur,
el genfzaro, formado con sus compañeros sobre cubierta, mira alternativamen-
te, con ojos asombrados, a Miguel cuando enera y a Fatima cuando reza.

-Zoraida, en una calle de Argel, se arroja a los pies de 'ray Juan, que ve-
nra en direcciln contraria. -"IPor caridad, Padre, por caridad!" Y se des-
prende slc los collares que lleva enciva.

- En la galera real,-en la que ondea al viento el estandante del Turco, -se ha-
llan los galeotes sentados en sea bancos: encasquetados sus gorros, remanga-
dos los brazos, dispuestos a comenzar su extenuante jornada de forzados.Hny
cuatro asientos VaC270S en los bancos. Un en:nitre llega y dice, autoritario:

pteerosl". Se lo dice a cuatro cautivos, que llegan en ese momento.
:',os cuatro, humildemente, ocupan aus pueston. Uno de ellos, Miguel,-colocado

• en el extremo del banco, -dice al compañereue queda a su lado: -"IDlos lo
ha querido anf, mi generell,'

-En efecto, el nuevo-forzado que se halla junto a Aiguel en el general Carri-
llo. -"IDios lo ha dispuestol", contesta con reeignanión öl anciano.

-Ante liguel pasan los cómitres dando órdenes y otros cautivos, que van a ecu
per temblón e's puestos; pero nada de esto lo ve claramente Cervantes,(y,por
tanto, tanpo o ve el público sino al travAs de una bruma). :aguel se be a
recogido en s mismo y ha comenzado a rezar: -"Salve, Dios te salve, Reina y
medre de misericordia...*

- En su ensimismamiento, sufre Miguel, de pronto, una alucinación. Se frota
los ojos. tSera un milagro? Ante su vista se ha presentado la Virgen Marra,
la Reina de los Cielos en persona, euo amorosamente le sonrre y le tiende
los brazos...

mil, -Miguel mira y mirae..y esta a punto de deemayarse. La imagen de la Virgen
• avanza y llega a tocarle con la mano en un hombro.

- El poeta j.espierta. tinte sus ojos senrre,-como al vera lonreir a la Virgen,-
el beetrfico rostro de Fray Juan' W.3., que dice: -**iguel de Cervantee?*Mi-
guel se pone de pie. Fray Juan Agrega: -"Vuesa merced esta rescatado.*-",Y0?
i3r)10 yo? Y...el general?" Free; J'Izan niega, con la cabeza y da a entender
con su gesto °qUe no ha podido conseguir mas". Miguel insiste: -*Que ól se
rescate y yo ocupo su puesto." Frau'Juan, dolorosamente: -"Iimposiblel* Un
fuerte y riltimo abrazo de higuel y el general pone fin a la escena...

- Suenan clarines anunciando la partida. Un cmitre grita: - 11 1Prontol 'A tie-
rra, Cervantes atraviesa la cubierta, detras del Padre trinitario.
Cruzaj el cuente sebre la alfombra roja. En cuanto ha puestos pie en el mue-
lle el puente Cae y la alfombra tras él, chapoteando su extremo en el agua.
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-Grandes gritos, en el barco, pueblan los aires: - 0 14vante, boga! iAvante,
boga!" Miguel se vuelve hacia el bajel real, que ahora se ve, con sus cos-
tados cubiertos de doradas inscripciones. Desde la proa, ulima le mira fi-
jamente..Ea, quieto, la mira también. Por un momento, sólo se ven los gran-
des Ojos de ella, que se van alejando...

-Cervantes comenta: -*Me queria esa mujer." Fray Juan le dice: -*As todavia
le ama la que aquf se quedó. ierced a ella, est g minimmerm vuesa tssrced
rescatado..." -"IPadret" -"No sufra inquietud. También ella se ve de Ar-
gel. .Es la condición Anica que puse...Ahora, la España! , ¡A Espera, Len Mi-
guelt*	 España, Fray Juan?*

-Miguel, a borda de una pequeia nave. '7ira ansiosamente por la borda. A su
lado, el capit gn del barco, a quien le dice: -"Capit gn Antón: ¡podéis da-
ros cuenta de lo que es salir de un cautiverio? Ml cautiverio es el mayor
mal que puede venir a los hambres.* El capit gn contesta: -"Ahora, en En-
paäa, os espera la gloria.* -"¡La gloria? iSfl 'Tenéis razent	 glore,
al lado de Don Juan?" -*Don Juan de Austria ha muerto.* -Eh?" La cara
de Miguel refleja el dolor que ha traspasado su corazón.

-Un grito: -*Ihspaña a la vista,* El capitAn, a Cervantes: -*!7A Mongót
os sents emocionado?* -*Pienso si el sufrimiento no habr g secado la fuen-
te de mis emociones."

-En el pequeño puerto de Denla. Unos cuantos grupos de personas, que esperan
anhelantes. Una señora anciana, apoyada en el brazo de su hija....

-Una barca, destacada de la nave,- que ha atracado a unas cuantas brazas,-
que se acerca.Ln ella, un hombre gallardo que, de pie, mira hacia. tierra.
De pronto, sale, de su pecho,- del pecho de Miguel,- un grito: -*114adre!*

-Suena ms cerca otra. exclamación Jubilosa, ahogada por la emoción:-*:Hijot*

-Unos ojos ancianos,- unos ojos cada vez mayores y ms llenos de lggrimas
• cada vez,- que miran, miran, miran...

•
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